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  PRIMERA PARTE


  EL COMANDO


  «Dadme cuatro hombres con agallas y una misión, lo demás ya está hecho».


  Kramer.


  Primer fichaje: Roland Verrier


  El elegante DS, de color gris acero, se detuvo un corto instante en la estrecha y vieja rué des Gravilliers, una de las de la zona del Marais, antiguas marismas de París, que hace tiempo están amenazadas por la piqueta de la demolición. Un poco más allá, se alzaba aún el gran mercado des Halles, todavía enhiesto y lleno de colorido en aquel otoño de 1952.


  —No puedo aparcar aquí, señor.


  El hombre que ocupaba el asiento posterior hizo un gesto afirmativo con la cabeza. Captando el mudo mensaje, el chófer se apresuró a descender, precipitándose para abrir la portezuela. Alfred Morris, impecablemente vestido, estampa viva del buen parecer británico, se quitó el sombrero hongo justo para salir del coche, volviendo a ponérselo con el mesurado cuidado que todos los gentleman ponen en la fría armonía de su atuendo.


  —Espéreme un poco más lejos —le dije al chófer—. Donde pueda aparcar.


  —Muy bien, señor.


  Morris no se había separado de su paraguas, aunque el cielo de París, teñido de gris plomo, no amenazaba ni mucho menos con la lluvia. Alzando ligeramente la cabeza, el británico clavó su aguda mirada en el letrero situado sobre un portal de aspecto siniestro.


  «Xsumi Tanakara. Maítre oriental en Arts Martiales».


  Con un gesto de desagrado a los altos cubos de basura que enmarcaban la entrada, Alfred Morris se decidió a penetrar en la semioscuridad del vestíbulo. Casi en seguida, su delicado olfato se vio ofendido por una amplia gama de malos olores que iba desde el de las verduras en franca descomposición a ese hedor dulzón de la cadaverina, resultado de la maceración que los orientales imponen a los pescados y carnes que nunca consumen frescos.


  Venciendo su repugnancia, el elegante británico avanzó por el pasillo hasta alcanzar una tortuosa escalera de escalones de madera carcomidos por los años. Sin tocar la barandilla, aunque llevaba guantes, ascendió por la escalera hasta el primer piso, deteniéndose ante la única puerta del rellano, sobre la que un letrero luminoso repetía exactamente el contenido del que había visto sobre el portal. Llamó al timbre.


  Unos segundos después, se abrió la puerta, apareciendo ante el inglés una joven japonesa de gran belleza.


  La joven se inclinó en ceremoniosa reverencia y con una voz extremadamente dulce:


  —Qu’est-ce que vous désirez, monsieur?


  Morris hablaba el francés con la misma fluidez que otra media docena de lenguas y de dialectos.


  —Me han indicado que podría encontrar aquí al señor Verrier.


  —¿Roland? —sonrió la japonesa—. Desde luego. Tenga usted la amabilidad de pasar.


  Al cerrarse la puerta tras él, Alfred se halló en un vestíbulo amueblado a estilo oriental. En las paredes, grandes pósters representaban escenas de lucha, judo, karate y muchas más.


  —Un momento, por favor. Voy a llamar al maestro.


  Momentos después, un pequeño japonés, vestido con la ropa de judoka, ciñendo un cinturón negro, se inclinaba ante el visitante, invitándole seguidamente a penetrar en el gimnasio.


  De toda evidencia, se habían tirado paredes para conseguir hacer aquella sala inmensa donde media docena de jóvenes se estaban entrenando en las artes marciales.


  —He venido en busca de Roland Verrier —dijo el visitante.


  —Lo sé. Mitsú me lo ha dicho. ¡Roland!


  Del fondo de la sala, un hombre salió de bajo un joven luchador al que estaba enseñando a derribar. Los ojos del británico se hubiesen abierto de asombro, si su frialdad no se lo hubiera impedido. El hombre que se acercaba era, incluso la ropa blanca que llevaba, el más hermoso ejemplar de varón que nunca había visto. Alto, cerca del metro noventa, de anchos hombros, cuello corto, musculoso como debía serlo el resto de su cuerpo. Se movía con la suavidad de un felino, y sus ojos, azules, brillaban peligrosamente.


  —Este caballero desea verte, Roland.


  A pesar de su sangre fría, Morris sintió un ligero estremecimiento cuando aquellos ojos se posaron en los suyos.


  —Pues… ya estoy aquí.


  —¿Está usted muy ocupado? —preguntó Alfred.


  Fue el japonés el que respondió:


  —Verrier es mi mejor profesor, después de haber sido mi mejor alumno. La economía de mi escuela reposa en sus clases. Pueden ustedes entrevistarse al final de las clases, a eso de las ocho de la noche.


  Morris no dijo nada, pero su mirada aguda recorrió los rostros expectantes de los alumnos, que a falta de profesor se habían reunido en un rincón del gimnasio.


  —Pagaré el triple de todo lo que valgan las clases de hoy. Haga que los alumnos se vayan. Por favor.


  Los ojos oblicuos de Tanakara brillaron de codicia.


  —Como usted mande, señor.


  Algunos minutos después, los alumnos habían abandonado el gimnasio. El japonés, que les había acompañado hasta la puerta, volvió al salón.


  Dirigió una melosa sonrisa al extranjero.


  —Acaba usted de hacerme perder cien mil francos[1] —le dijo con voz suave.


  —¿Será bastante medio millón para compensarle? —inquirió el británico.


  —¡Oh! ¡Naturalmente, señor!


  Quitándose los guantes, Alfred exhibió una lujosa cartera de la que sacó un montón de billetes. Los contó, tendiéndoselos al nipón, cuyos ojos brillaban de codicia.


  —Merci!


  —No me dé las gracias —dijo fríamente el visitante—. Ahora, por favor, déjenos solos. Usted y la señorita han de salir del gimnasio.


  —Como usted mande.


  Morris esperó hasta que la puerta se cerró detrás de la pareja. Luego, mirando al joven:


  —¿Cuánto gana usted aquí?


  —Diez mil francos diarios.


  —Una miseria.


  —No para mí. No es un mal sueldo, aunque ese japonés de los demonios me lo hace sudar. Desdichadamente, mi economía no es muy fuerte. Debo una buena suma al amarillo.


  —¿Cuánto?


  —Cuatrocientos mil.


  —Bien. Vayamos al asunto que me ha traído aquí. Y dejemos de hablar en francos. ¿Qué le parecería ganar un cuarto de millón de dólares?


  —¿Se burla usted de mí?


  —Estoy hablando completamente en serio. Hay un millón de dólares-oro disponibles, para ser repartido entre cuatro hombres. Usted puede ser uno de ellos.


  —¿A quién tengo que matar? —sonrió el francés.


  Un brillo acerado se encendió en los ojos del británico.


  —¿Le importaría hacerlo?


  —Matar es una cosa que nunca ha entrado en mis cálculos. Incluso en mi profesión, donde un error podría ser fatal, procuro tener mucho cuidado. No tengo ganas, ni por diez veces la suma que usted me ofrece, de acabar con mis huesos en la cárcel. Además, señor…


  —Morris.


  —Además, señor Morris, en mi país, sigue funcionando la guillotina. Y mi cabeza se encuentra estupendamente bien unida a mi cuerpo.


  —No se trata de matar a nadie… en Francia.


  —No cuente conmigo. No soy un asesino. Por mucho menos dinero que el que usted está dispuesto a pagar, encontrará a profesionales que se encargarán gustosamente de complacerle.


  —No se trata de eso. ¿Lee los periódicos?


  —Los deportivos.


  —Pero habrá oído la radio… o alguien que comente lo que pasa en el Congo.


  —Sé que allí se ha formado un cisco de miedo. ¡Se matan como bestias!


  —Sin miedo a la guillotina.


  —¡Ahora entiendo! Usted es uno de esos que anda contratando mercenarios. Lo lamento. Pierde el tiempo conmigo. Soy un pacifista convencido.


  —Escuche. No busco mercenarios. Además, ninguno de ellos cobra una suma como la que he mencionado. Hay un hombre, un negro, escondido en una región lejana del Congo, que ha desatado la furia de su propia tribu y de otras aliadas, provocando matanzas de blancos y de negros que no están de acuerdo con él.


  —¿Y qué hacen los valientes mercenarios?


  —La guerra. Hay mucho que hacer allí. Pero, además, ni una división acorazada conseguiría penetrar hasta la región en la que reina esa bestia de Oguro.


  —¿Y usted cree que cuatro hombres lo conseguirían?


  —Cuatro hombres decididos, dispuestos a todo, con el aliciente de repartirse un millón de dólares en oro, serían capaces de llevar a cabo su misión.


  —¿Y esa misión… en qué consistiría?


  —En matar a Oguro.


  El judoka lanzó un resoplido.


  —¡Mi madre! Ya es pagar por acabar con un solo negrito.


  —Podrá ser necesario matar muchos más antes de conseguir acercarse a él.


  —¿Y después?


  Morris frunció el ceño.


  —¿Después?


  —Sí. Supongamos que ese negro ha muerto, y que el equipo, comando o como quiera usted llamarlo, regresa sano y salvo. Puede ser que en aquel momento, muerto ya Oguro, un millón de dólares parezca una cifra excesiva para pagar.


  —Le comprendo. Pero usted no nos conoce. Nosotros pagamos… por adelantado.


  —¿De veras? ¿Y no desconfían?


  —En absoluto. El millón de dólares está depositado ya en un banco de Suiza. Sólo falta abrir las cuatro cuentas corrientes.


  —¿Y… se podrá disponer de una parte del dinero? Me refiero a antes del trabajo.


  —De cien mil dólares exactamente. Cada uno de ustedes, una vez firmado el contrato, podrá gastarse esos 100 000 dólares como mejor lo desee, ya que tendrán dos semanas libres antes de salir para el Congo.


  Roland esbozó una sonrisa.


  —¿Sabe usted que me está tentando, señor Morris?


  —Prefiero convencerle a tentarle.


  —Si entiendo bien, ustedes arriesgan 400 000 dólares, ya que el comando, llamémosle así, puede perecer antes de llegar hasta ese maldito negro.


  —Contamos con ese riesgo, aunque presumimos que no ocurrirá nada de eso. Por algo estamos seleccionando al cuarteto.


  —¡Y de qué música! Bien, otra pregunta, sin malicia. ¿Y si uno de nosotros, con los cien mil de ala en el bolsillo, intenta salir del embrollo sin cumplir el contrato?


  —Cometería la mayor estupidez de su vida. Piense que personas capaces de invertir un millón de dólares, doblarían, si fuera necesario, aunque no lo sería, para castigar a quien intentara reírse de nosotros. Con otros cien mil dólares sería más que suficiente para que un grupo de asesinos profesionales buscaran al rebelde, aunque se hubiera escondido debajo de la tierra.


  —Eso es cierto.


  —¿Qué decide usted?


  Verrier se pasó la mano por la frente. Entornó los ojos, y al cabo de unos segundos:


  —¡Cuente conmigo!


  —Perfecto. Dentro de tres días, irá usted a unas oficinas, aquí en París, donde se presentará con una tarjeta mía que voy a darle. El empleado que le reciba le hará firmar el contrato, entregándole seguidamente la suma de cien mil dólares, en la moneda que usted desee.


  —¡Parece un sueño! ¿Y luego?


  —El veintidós de noviembre próximo, a las nueve de la mañana, en punto, estará usted en la sala de espera del aeropuerto de Orly. Allí volveremos a encontramos. Hasta entonces, ¡au revoir, monsieur Verrier!


  —¡Good bye, mister Morris!


  Segundo fichaje: Alan Stepson


  El cuentarrevoluciones marcaba la cifra correcta. En la última recta, Alan tuvo la visión velocísima del panel que le mostraba uno de los empleados del box.


  «210».


  Podía estar satisfecho de haber conseguido puntas de aquella velocidad, lo que dejaba su media en un estupendo 190. Si las cosas seguían de aquel modo, nadie le arrancaría el triunfo en la grandiosa prueba de Minneapolis. Y debía ganar. Bajo el casco que llevaba puesto, frunció las cejas.


  Ganar, ganar, ganar…


  Parecía como si aquella palabra sustituyese a lo que había escrito sobre los letreros publicitarios, a ambos lados de la cinta negra de la pista de asfalto.


  Tenía que ganar.


  Estaba lleno de deudas. Hasta los ojos. Desde que había conocido a Pamella Fuster, sus manos se habían convertido en dos cribas de anchos agujeros por las que escapaba el dinero que ganaba. Y más del que ganaba.


  Ahora, sólo en la pista, dando la última y pacífica vuelta al circuito, tras acabar su entrenamiento, pensaba en que hubiera sido mucho más juicioso desembarazarse meses antes de aquella muchacha pelirroja que le había sorbido el seso. De detrás del pañuelo que anudaba su maxilar, Alan lanzó un suspiro. Sabía perfectamente que sería incapaz de vivir sin ella, de pasar una sola noche sin sentir junto al suyo el volcánico y hermoso cuerpo de la chica.


  ¡No había nada que hacer!


  Incluso si llegara a detestarla, y a veces le parecía que hasta la odiaba, todo el mundo se reiría de él si la dejaba ir: entrenadores, promotores, compañeros corredores. Todo el mundillo del deporte le envidiaba. Y, en el fondo, a pesar de estar sufriendo como un condenado, Stepson parecía dispuesto a seguir viviendo en aquel infierno, antes de darse por vencido.


  Podía ganar la carrera. Estaba capacitado para ello. Por algo se le consideraba el mejor corredor del mundo. Pero, como él, excelente profesional que era, no ignoraba lo malo que es que un corredor aborde una prueba tan dura como la del circuito de Minneapolis, pensando únicamente en la absoluta necesidad de ganar.


  Faltaban sólo cuarenta y ocho horas para que la prueba comenzase.


  Pensó que Pamella debía estar esperándole en el Milton Hotel, en la suite que ambos ocupaban. Ella, seguramente, debía estar lánguidamente echada en el gran lecho, con la botella al lado y un cenicero repleto de colillas, mordiéndose las largas uñas con salvaje impaciencia, esperando que él llegase para «salir de tiendas», dando rienda suelta a aquella especie de manía que la muchacha tenía de comprar cosas y más cosas.


  «By Jove! —pensó mordiéndose los labios—. Incluso si gano, creo que las tres cuartas partes del premio las debo ya…».


  Fue frenando el bólido, aminorando la marcha hasta detenerse junto a su box. Antes de que saliese del coche, Cowerland, su entrenador, se precipitó sobre él, dándole un abrazo.


  —Okay, boy! ¡Eres el más grande! ¡Pasado mañana, los otros van a estar comiendo los gases de tus tubos de escape durante toda la carrera!


  —Gracias, Peter. Ahora perdona. Voy a ducharme y cambiarme. Tengo prisa.


  Cowerland le siguió con la mirada. Algo duro y triste a la vez brillaba en los ojos del entrenador. Pero sus labios no se movieron hasta que el corredor no hubo desaparecido en la caseta.


  —¡Maldita furcia! ¡Esa zorra va a hacer que se mate uno de estos días!


  * * *


  Pamella alargó una lánguida mano, apoderándose del teléfono que había sobre la mesilla de noche.


  —¿Sí? —inquirió con una voz cargada de fastidio.


  —¿Miss Fuster?


  —Sí. ¿Quién diablos es usted?


  La voz era, al mismo tiempo, dulce y autoritaria. Una voz sinuosa, siseante como el sonido emitido por una cobra antes de saltar sobre su víctima.


  —Usted no me conoce, señorita. Soy Eduard, el tío medio loco de Alan. Un tejano que huele a petróleo y a dólares. Mi sobrino me escribió, y tuvo la desfachatez de enviarme una foto suya. Vengo a Minneapolis para verle correr y ganar. Y de paso, me he gastado cincuenta de los grandes en un collar para usted.


  A Pamella se le pasó la borrachera casi de golpe, como si las palabras del desconocido vertieran litros de cafeína en su obtuso cerebro.


  —¿Puedo subir, encanto?


  —¿A qué diablos estás esperando, tío Eduard?


  Momentos después, abría la puerta, echándose al cuello del desconocido.


  Si a miles de kilómetros de allí, exactamente en París, un profesor de artes marciales llamado Roland Verrier, hubiese visto al serio míster Morris vestido de aquella guisa, no le hubiera reconocido.


  Alfred había adoptado el perfecto uniforme del tejano, petrolero y multimillonario. Chaquetilla de anchos hombros con flecos en las hombreras, estrechos pantalones rejados que se terminaban en las altas botas claveteadas de plata. Y el sombrero vaquero, inmenso, de ala anchísima y blanco como las plumas de un cisne del mismo color.


  Cuando el falso tejano hubo cerrado la puerta de una simple patada, en el mejor estilo cow-boy, se quedó mirando a la muchacha. Pamella, a pesar de sus cabellos despeinados y su aire de persona ebria, era evidentemente una maravillosa mujer.


  —¡Mi sobrino es el hombre de más suerte en este puerco mundo!


  —¿Y el collar?


  Ella no perdía el tiempo.


  Con una sonrisa, Morris sacó el estuche de uno de los bolsillos de su chaquetilla, tendiéndolo a la muchacha. Con los ojos muy abiertos, Pamella abrió el estuche con sumo cuidado. Y cuando la refulgente luz de las esmeraldas salió, en brote cegador, del estuche, lanzó un grito de alegría.


  —¡Oh, tío Eduard! —exclamó sin alzar los ojos de aquella maravilla.


  —Yo no soy el tío Eduard.


  Ella alzó un poco la mirada, al tiempo que sus manos ávidas cerraban el estuche, llevándoselo contra su pecho, apretándolo como lo hubiese hecho un águila con su presa.


  —Me importa un comino quien seas, amor —dijo—. Si lo que quieres es acostarte conmigo, estaré lista en un momento.


  —No es eso lo que quiero.


  Ella le miró, sin que la sonrisa canallesca se borrase en sus hermosos labios.


  —¿Así que eres un caprichoso, encanto? No me gustan mucho las cosas que se salen de lo normal, pero con el regalo que acabas de hacerme, creo que voy a hacer cualquier sacrificio. ¡Anda, vamos! Ese idiota al que llamas tu sobrino va a venir pronto.


  El hombre la miró durante unos instantes. Luego:


  —Creo que necesito un trago —dijo.


  —¡Perfecto! Te serviré lo que quieras. Toma asiento, te j ano.


  Momentos más tarde, ante sendos vasos de whisky, sentados, volvieron a mirarse en silencio, hasta que el británico:


  —¿Cuánto dinero debe Alan? —preguntó a bocajarro.


  —¿También estás enterado de las deudas de ese cretino? Si debe dinero, es por su culpa. Le bastaría hacer unos cuantos spots de publicidad para que le forrasen. ¡Pero el señor Stepson se considera un deportista puro! Y dice que eso de la publicidad es como prostituirse.


  —¿Cuánto debe? —insistió el hombre.


  —No lo sé a ciencia cierta —dijo Pamella, encogiéndose de hombros con marcada indiferencia—. Unos trescientos o algo más. ¿Qué importa?


  —¿Sabes dónde guarda las facturas?


  —Sí, en el cajón de su mesilla.


  La mirada del visitante brilló como un pedazo de hielo herido por un rayo de sol.


  —Escucha bien, Pamella. Voy a darte trescientos cincuenta de los grandes. No le dirás nada a Alan…


  —¡Eso no hace falta que lo dudes, cariño! Pero ¿es que me quieres volver loca con tanto regalo?


  —¡Calla! Ese dinero es para que liquides, mañana mismo, todas las deudas de Stepson. Sin decirle una sola palabra. Después de todo, lo sé de buena tinta, las facturas son tuyas, ya que corresponden a las cosas que tú has comprado. ¿O me equivoco?


  —No.


  —Pagarás todo, sin decirle una sola palabra. Otra cosa: va a regresar del entrenamiento dentro de poco. Te portarás con él como la mujer más maravillosa del mundo. Le harás tan completamente feliz, sobre todo mañana, cuando le demuestres que no debe un solo centavo, que ganará la carrera sin ninguna dificultad. ¿Lo has entendido?


  Algo había cambiado en el rostro de la mujer. Bajo las cejas fruncidas, sus ojos brillaban de cólera.


  —¡Un momento, tejano! Creo que te has equivocado de camino. Yo no soy una de esas chicas a las que pueden obligar a hacer cualquier cosa, cubriéndola con billetes verdes. Yo no permito que nadie se meta en mi vida, ni que me indique cómo debo comportarme con ese idiota de Alan.


  —Quieres que gane Lorenz, ¿eh?


  Ella se echó a reír.


  —Estás muy enterado, vaquero. Pues sí, quiero que gane Oswald Lorenz, el hombre que me tiene loca y del que soy amante hace tres meses.


  —Entiendo.


  —Así que, amiguito, has perdido el tiempo. Si eres de la Beneficencia y quieres pagar las deudas de Alan, hazlo tú mismo. Y, aunque me pese un poco, voy a devolverte tu asqueroso collar. Con él hubieras podido pagar un buen rato en la cama, pero la hija de mi madre no se vende por todos los collares de la corona inglesa.


  Dejó el estuche sobre la mesa, empujándolo hacia el hombre.


  Morris esbozó una sonrisa.


  —Eres mucho menos lista de lo que me imaginaba —dijo—. Presta un poco de atención, preciosa.


  Sacó un paquete de uno de los bolsillos, desplegando el papel que lo envolvía. Pamella le miraba con divertida curiosidad, segura de haber ganado la partida.


  El paquete contenía un pedazo de carne y un diminuto frasco. El hombre miró fijamente a la mujer.


  —Tú eres una chica que tiene mucha imaginación, Pamella. Imagina por unos momentos que este hermoso pedazo de carne fresca es tu cara. Mira lo que pasa ahora…


  Abrió el frasco, vertiendo unas gotas de su contenido sobre la carne. Pareció como si la sustancia ardiese.


  Un profundo orificio apareció en la superficie de la carne que empezó a desprender un desagradable olor.


  —¡Oh! —exclamó ella, llevándose ambas manos al rostro.


  Cuando volvió a mirar a su visitante, la carne y el frasquito habían desaparecido. Sin mirarla, Morris estaba llenando un cheque.


  —Aquí tienes el dinero para pagar las deudas —dijo tendiéndole el pedazo de papel—. Cuando lo hayas hecho, se lo comunicas, antes de la carrera, para que vaya a la pista sin ninguna clase de preocupaciones. Se cariñosa con él, muy cariñosa. Te estaré vigilando, y si fallas en lo más mínimo, tu cara se volverá algo tan monstruoso, que ni siquiera un leproso se atrevería a acercarse a ti.


  —Haré… lo que usted quiera.


  —Así me gusta. Si te portas bien, no volverás a verme. Abajo, en conserjería, encontrarás un sobre con dos pasajes de avión para París. En cuanto termine la carrera, cogéis el avión. Hay una habitación reservada. Pasaréis unos días en París, hasta el veintidós en que Alan tendrá que estar en el aeropuerto de Orly, a las nueve en punto de la mañana.


  —¿Y cómo voy a convencerle para que vaya a Orly?


  —Tú eres capaz de hacer que haga cualquier cosa. Además, como me eres muy simpática, os pagaré un largo viaje de turismo. A los dos, naturalmente.


  —Quiere usted que abandone para siempre a Lorenz, ¿verdad?


  —¿Le amas?


  —Creo que sí.


  —¡Pequeña estúpida! Estás ciega. Lorenz te ha conquistado para hacer que Alan pierda la carrera. Nunca consiguió colocar su coche delante del de Stepson. La firma de automóviles que representa en la prueba le ha prometido todo lo que quiera, si sale victorioso. ¿Lo entiendes ahora?


  —¡No! ¡Todo eso no es más que una sarta de sucias mentiras! Oswald me ama.


  —De acuerdo, de acuerdo. Si es así, si no me crees, si le amas y afirmas que él te quiere, esperaremos hasta el final de la carrera. Si en ese momento, sigues pensando en irte con él, te dejaré libre de hacer lo que desees. Pero hasta entonces, procura no olvidar cierto frasquito y tu hermoso rostro.


  Se puso en pie, haciendo un gesto hacia el estuche.


  —¡El collar es tuyo. Bye, little whore![2].


  Tercer fichaje: Hans Treumer


  Lentamente, gracias a los esfuerzos de una población dispuesta a borrar cuanto antes los desastrosos efectos de la guerra, Berlín iba recuperando una fisionomía de ciudad en plena reconstrucción.


  Muchas de sus grandes avenidas estaban ya limpias, y las primeros edificios, nuevos y flamantes, se levantaban como un símbolo de esperanza. Pero más allá de los barrios centrales, se proseguían incesantemente los trabajos de demolición. Desde las primeras horas de la mañana hasta casi el anochecer, el silencio se rompía con las explosiones de las cargas de dinamita que derrumbaban las fachadas salpicadas de metralla, con los ventanales dilatados como ojos que expresaran aún el horror de una hermosa ciudad sometida al terror salvaje de la guerra.


  El jeep, con el camión de las fuerzas británicas de ocupación, tomó la Kosselstrasse, desembocando en plena zona de demolición. El comandante sentado junto al paisano, extendió un brazo, mostrando un enorme camión parado en medio de lo que había sido una plaza. Más allá, una cordillera de escombros se alzaba hacia el cielo de color gris.


  —¿Quiere que le acompañe? —inquirió el militar.


  Alfred Morris denegó con la cabeza.


  —No es necesario, mayor. Muchas gracias.


  Descendió del jeep, avanzando sobre un suelo cubierto por una espesa capa de polvo.


  La tapa posterior del camión estaba bajada, y había una simple escalera que accedía al interior de la caja. Morris subió los escalones, viendo que el interior del vehículo estaba iluminado. La caja se había transformado en una especie de taller. Había una mesa, y junto a ella, sentado en un taburete, un hombre manejaba tranquilamente los cartuchos de dinamita, en los que estaba colocando los fulminantes.


  —¿Herr Treumer?


  El hombre se volvió, sorprendido, pero sin que sus manos se agitasen lo más mínimo. Sus ojos claros lanzaron al visitante inesperado una aguda mirada.


  —Soy Hans Treumer. ¿Quién es usted?


  —¿Puede concederme diez minutos?


  Hans se encogió de hombros.


  —Pase, pero no hay más asiento que el mío. Y no puedo dejar de trabajar. Esos cerdos me controlan cada minuto.


  Los «cerdos» eran los británicos, pero Alfred no pareció ofenderse, y penetrando en el camión:


  —Permaneceré en pie. Gracias de todos modos.


  —Le escucho.


  —¿Cuánto tiempo de condena le queda aún, Hans?


  El germano no se movió, ni manifestó ninguna clase de sobresalto. Sus manos, poderosas pero tremendamente delicadas al mismo tiempo, prosiguieron introduciendo los peligrosos fulminantes en los cartuchos.


  —Me quedan seis años —dijo con voz neutra.


  —¿Y Erika?


  Esta vez, Treumer se volvió, mirando con fijeza al hombre.


  —¿Quién es usted?


  —Eso no importa ahora. Vengo a hacer un trato con usted.


  —Si piensa que voy a ir al Este en busca de mi mujer, se equivoca. Sería como dar a los Ruskis el placer de colgarme. Ya que lo sabe usted todo, no ignorará que soy para ellos un peligroso criminal de guerra.


  —Lo sé. No pueden perdonarle que hiciera usted saltar las mejores presas sobre el Donetz, como tampoco nosotros le hemos perdonado que destrozara todos los puentes sobre el Rhin. Claro que nosotros no le hemos colgado, condenándole a diez años de trabajos forzados.


  —Todos han sido muy amables conmigo —sonrió amargamente el alemán—. Pero ninguno de ellos quiso comprender que yo no hacía más que cumplir con mi deber. Era Hauptmann, capitán de ingenieros, y como todos los soldados, tenía que obedecer las órdenes que me daban.


  Alfred sonrió.


  —Lo sé. Pero da la casualidad de que sus destrucciones eran… digamos un poco especiales. Ha habido muchas voladuras durante la guerra, pero ninguna de las que usted hizo pudo ser reparada como las otras. Cuando usted destruía algo, Treumer, lo hacía a conciencia.


  —Ya está hecho. Pero, dígame, ¿qué clase de trato me propone?


  —Algo verdaderamente prodigioso, amigo mío. Primero, el final automático de su condena. La libertad, hoy mismo si lo desea.


  —¿Qué más?


  —El regreso inmediato de Erika.


  —¡No diga tonterías! ¡Conozco a los rusos! Erika es para ellos el cebo permanente. Tienen todo el tiempo del mundo, y esperan que mi desesperación me pierda… y vaya en su busca.


  —Concédame tres días, y su esposa estará a su lado.


  Hans dejó de trabajar, volviéndose hacia el otro.


  —Si está dispuesto a hacer eso por mí, es que va a pedirme algo tremendo.


  —No lo crea. No es sencillo, pero tampoco es mortal. La prueba: permitiré que Erika le acompañe parte del camino.


  —Desembuche de una vez.


  —No antes de terminar con la parte que corresponde a mí trato. Hemos dicho: libertad para usted, regreso de su esposa. Además, un cuarto de millón de dólares.


  —¡Es como un cuento de hadas!


  —Escuche y verá. Voy a explicarle en qué consistirá lo que deseo que haga.


  * * *


  —Soy feliz, amor mío. Inmensamente feliz.


  —Yo también, Alan. De veras.


  Estaba ya vestido, en la caseta, dispuesto a dirigirse hacia el coche que los mecánicos ponían a punto. El rugido impaciente de la multitud llegaba hasta ellos aminorado por las paredes de la caseta.


  —¡Voy a ganar, Pamella!


  —Lo sé, Alan.


  —Y luego, puesto que así lo deseas, iremos a París. ¡Adonde tú quieras!


  —Desde luego que sí.


  —Nunca creí que un hombre pudiera ser tan feliz. Pero, dime, ese milagro que ha hecho que pagases todas mis deudas. ¡Te devolveré el dinero, amor mío! ¡Hasta el último centavo!


  —No tienes que devolverme nada. Ya te expliqué que mi ex marido me debía la pensión de casi tres años. Hubiera podido denunciarle, pero no quise. Las cosas le iban mal, pero ahora ha cumplido.


  —No hablemos de él. Me pone furioso pensar que otro hombre ha podido tenerte entre sus brazos.


  —Tienes razón, Alan. Todo eso está olvidado. Como si no hubiese existido. Ahora, cariño, deberías dejarme ir. Ya sabes que no soportaría asistir a la carrera. Me pondría enferma.


  —Lo sé. Regresa al hotel y espérame allí.


  —Hasta luego, campeón.


  La besó con pasión con los ojos relucientes de dicha. Sí, era cierto: nunca había sido tan feliz como entonces. Nunca había estado tan seguro de conseguir el triunfo.


  * * *


  —P amella…


  Se volvió la mujer, encontrándose ante Oswald que la miraba con insistente fijeza.


  —Hola.


  —No esperaba verte en el circuito. No te gusta asistir a las pruebas de coches.


  —Alan insistió. Me obligó a venir con él. Pero ya me voy.


  —¿Cómo está ese imbécil?


  Pamella se mordió los labios. No comprendía lo que le estaba ocurriendo, pero el hombre que estaba ante ella no parecía ser el Oswald de siempre. En su oído, le parecía a la muchacha estar escuchando las palabras del misterioso tejano.


  —Está bien.


  Lorenz se echó a reír.


  —¡Pobre idiota! Dentro de unos minutos, antes de que la carrera comience, va a recibir la visita de un abogado. Le exigirán el pago inmediato de todas sus deudas. ¡Fuiste un cielo, cariño! Le hiciste gastar un montón de dinero. No va a tener la cabeza en el circuito, ya lo verás.


  Ella se mordió los labios.


  Debía saber. Había llegado el momento de arrancar la verdad de los labios del corredor. Y comprobar así si el tejano le había mentido.


  —¿Y nosotros, Oswald?


  —¿Nosotros? ¡Viviremos como reyes! ¿Te das cuenta? ¿Te das cuenta? Llevo cuatro años intentando vencer en esta maldita carrera. Mis patrocinadores van a darme lo que les pida. Además, ya he firmado una serie de contratos de publicidad que engrosarán nuestra cuenta corriente. Espera que la prueba termine, Pamella, y podremos hacer lo que nos venga en gana.


  El tejano no había mentido.


  Lorenz se había servido de ella, utilizándola como un tumor en la ya maltrecha economía de Alan. El plan era verdaderamente maquiavélico. ¡Y pensar que había creído en las dulces palabras de amor de aquel canalla!


  —Es maravilloso —dijo—. Te dejo, Oswald.


  —¿Me das un beso?


  Tuvo que hacer un esfuerzo para vencer la repugnancia del contacto con el hombre. Y cuando se alejó, ya fuera de la vista de Oswald, se frotó rabiosamente la boca con el dorso de su mano enguantada.


  Cuarto fichaje: Gino Loretti


  —Va bene, Gino! ¡Haz lo que quieras! Si lo que deseas es matarte, ¡estréllate en la pista!


  —Pero, Piero…


  —¡Miente! No quiero hablar más contigo. Llevo sermoneándote mucho tiempo. No hay nada que hacer. Mamma mia! Si yo tuviese veinte años como tú. ¿Sabes lo que haría, Gino? ¿Lo sabes? ¡Te pondría de patitas en la calle! ¡Ahora mismo! Presto!


  —Pero, Fiero…


  —¡Al diablo con Fiero! Te he enseñado todo lo que sabes. En menos de dos años, te he convertido en la mejor atracción de circo que ha existido jamás. ¡El mejor trapecista y, al mismo tiempo, el mejor contorsionista y el mejor acróbata! ¡Casi nada!


  —Sabes que te lo agradezco, Piero.


  —¡Ya lo veo! ¡Me limpio el trasero con tu agradecimiento! Porca vita! Pero ¿qué demonios te dan las mujeres, Gino?


  —Felicidad… y placer.


  —¡No digas bobadas! Ya sé que es normal que a tu edad tengas la sangre hirviendo. Cuando yo tenía tus años, mamma mia!, no se me escapaba ni una. Pero tenía cuidado. Sabía que mi cuerpo no podía soportar excesos. Nosotros, lo sabes como yo, vivimos pendientes de un hilo. Un reflejo que se retrasa una fracción de segundo… ¡y zas! Te estrellas.


  —No tengas miedo por mí.


  —¡Como que eres especial! Ya sé que no hay nada que hacer. ¡Cada noche con una chica distinta! Después de la función, ¡a la cama con una hembra! Y al día siguiente, cuando vienes al ensayo, las ojeras te llegan a las rodillas. Y por si fuera poco, como ya no mandas en tu cuerpo, te hinchas a tomar esa mierda de estimulantes.


  —No tomo muchos, Piero.


  —Está bien. Pero, por lo menos, Gino, haz lo que te he dicho. Me prometiste ir, esta misma mañana, a visitar al doctor Fierori.


  —Voy a ir.


  —¿De veras?


  —Tengo cita a las once.


  —Ve, hijo, ve. Y sigue sus instrucciones al pie de la letra. ¡No malogres tu maravillosa carrera! Ninguna mujer del mundo, te lo dice un viejo, merece la pena de sacrificar algo tan grande.


  —Te haré caso, padrino.


  —Grazie, Gino.


  —A rivederci!


  * * *


  —La verdad, señor…


  —Morris.


  —La verdad, señor Morris, que su proposición atenta un tanto contra el alto concepto de la moral profesional. El juramento de Hipócrates, que siempre he respetado escrupulosamente.


  El británico hizo una mueca.


  —No nos engañemos, doctor. Conozco su historia. Y tengo a mi disposición a media docena de mujeres que estarían dispuestas a declarar ante un tribunal que usted practicó con ellas técnicas abortivas.


  —¡Eso no es cierto!


  —Usted sabe muy bien que lo es, aunque puedo refrescarle la memoria. ¿Recuerda a la signora Locazio? ¿A Marie Strinella? ¿A Sofía Bocaretti? ¿Sigo…?


  —¡No! ¡Basta!


  Fierori bajó la cabeza.


  —Eran malos tiempos, signore. Se pasaba hambre, y los médicos no eran la excepción.


  —No le juzgo, doctor: le necesito. Eso es todo.


  —¿Qué quiere que haga?


  —Gino Loretti va a venir a verle esta mañana. He traído conmigo, de Londres, una inyección que le pondrá usted. ¿Sabe usted hacer punciones lumbares?


  —¿Por quién me ha tomado?


  —Está bien. No se enfade. Póngale esa ampolla. Le causará una parálisis de los miembros inferiores, de una duración de seis a ocho días.


  —¿No podrá actuar en el circo?


  —¡Déjese de circos! Le trasladará usted al hospital británico. Todo está preparado. La ambulancia vendrá en cuanto usted llame por teléfono. La habitación doscientos veintidós le ha sido reservada. Cuando le deje allí, ¡no vuelva a verle nunca más! ¿Entendido?


  —Sí.


  —No soy un desagradecido, doctor. Por la molestia, además de mi silencio respecto a esas pacientes, recibirá usted 300 000 liras. Eso es todo.


  * * *


  —¿Quién es usted, signore?


  Sentado junto al lecho de la habitación doscientos veintidós del hospital británico de Nápoles, Alfred Morris esbozó una sonrisa.


  —Un admirador suyo, señor Loretti… Y viejo amigo del doctor Fierori. Fue él quien me informó de su desdichada enfermedad. Y me presté a ayudar en lo que fuera. Le trajimos aquí, donde recibirá todo el cuidado que necesite.


  —Es usted muy bueno, señor…


  —Morris.


  —¡Qué desgracia la mía! En plena carrera, en pleno triunfo, señor Morris. ¡Qué estúpido he sido! Si hubiese escuchado los consejos de mi buen padrino, nada de esto hubiera ocurrido.


  Alfred no dijo nada.


  —¡Y todo por culpa de esas puercas! ¡Esas sucias «putañas», señor Morris! ¿Cree usted que alguna se ha molestado en venir a verme? ¡Ni una sola ha aparecido por aquí!


  —Es natural, Gino. Ellas iban contigo por tu fama. Hay miñones de chicos de tu edad, al que esas mujeres no hacen el menor caso. Pero tú eras famoso, y ellas te paseaban por la calle con el orgullo de que les pertenecías, para despertar la envidia de las otras. ¡Así son las mujeres, muchacho!


  —E certo! Ha sido un imbécil. Y ahora voy a pagar por mis pecados. Me quedaré paralítico para toda la vida. Aunque no lo resistiré, lo sé. ¡Voy a quitarme la vida, señor Morris!


  —No lo harás.


  —¡Lo haré!


  —No. Porque puedes curarte… si quieres.


  —¿Cómo? E vero, signare?


  —¿Verdad? Todo depende de que hagas un trato conmigo.


  —¿Y volveré a andar?


  —A anda, a correr, a brincar, a saltar. Será como antes, Gino.


  —Per la Madonna! ¡Podré volver al circo!


  —No en seguida, muchacho. Yo he traído de Londres unas pastillas que te harán volver a andar normalmente en dos o tres días. Pero sólo te las daré si haces lo que te diga.


  —¡Lo que usted quiera, señor Morris!


  —Bien. Escucha atentamente, Gino. Si cuando acabe de hablar, estás de acuerdo, te daré las pastillas y te pondrás bueno. Mira, lo que deseo de ti…


  * * *


  Arrellanado en el sillón de su avión particular que le conducía a Londres, Alfred Morris desplegó el periódico. Toda la primera página hablaba de la caótica situación en el Congo ex belga, la acción incontrolada de las tribus, la violenta acción de los mercenarios. En un ángulo de la página, dentro de un recuadro negro, se leía:


  «Leopoldville, hora local. Se da por definitivamente desaparecida a la periodista francesa Ivette Mervier, cuya avioneta fue vista por última vez sobrevolando el Kasai oriental».


  Encogiéndose de hombros, Morris pasó la hoja, tropezando en seguida con la sección de sucesos.


  «Minneapolis (Minnesota). Sigue sin explicarse el desdichado accidente que, en el curso de la famosa prueba automovilística, costó la vida del infortunado corredor Oswald Lorenz. El vencedor absoluto fue, como se sabe, el famoso corredor estadounidense Alan Stepson».


  SEGUNDA PARTE


  VIENTO DE VIOLENCIA


  Los latinos decían «el hambre del oro» —auris fames—, nosotros, más enérgicamente, decimos «la sed del oro». La sed, en efecto, es una necesidad más violenta, y cuya satisfacción llega a veces a la embriaguez.


  L’esprit d’Alphonse Karr.


  Los puestos eminentes son como las cimas de los peñascos; sólo pueden llegar a ellos las águilas o los reptiles.


  Anónimo.


  CAPÍTULO I


  Dos vehículos, un gran camión y una furgoneta Ford de anchas ruedas, esperaban, a menos de cien metros del lugar de aparcamiento para aviones en el que el aparato, procedente de Orly, acababa de aterrizar. El avión, de la compañía Air France, había sido fletado en vuelo especial, y no llevaba a bordo, además de la tripulación y el personal auxiliar de vuelo, más que a las seis personas que lo habían abordado en París.


  Durante el vuelo, los «fichajes» de Morris se habían mantenido apartados, mirándose con cierta desconfianza, sin llegar a entablar ninguna conversación consistente. Sólo Gino Loretti, en dos o tres ocasiones, había intentado mostrarse galante con Pamella, pero la severa presencia de Alan al lado de la muchacha, había terminado por alejar al vehemente napolitano.


  Roland Verrier, el judoka, había sido quien había dormido más durante la travesía. Lo necesitaba. Durante los días que esperó hasta el instante de ir a Orly, había «quemado» un buen montón de dinero, de juerga en francachela, divirtiéndose como nunca lo había hecho en su vida.


  Hans y su esposa Erika, todavía delgada y pálida, habían hecho el viaje con las manos entrelazadas, demasiado felices para prestar atención a los demás.


  Cuando descendieron por la escalerilla, entornando los ojos ante el cegador sol que caía sobre Stanleyville[3], se encontraron de repente con el hombre al que todos conocían, aunque iba vestido de forma completamente distinta a como cada uno lo había visto.


  Alfred Morris llevaba una elegante sahariana, pantalón corto, recias botas de monte y altos calcetines de lana. Sus manos, esta vez sin guantes, jugueteaban con una corta fusta, y llevaba al costado un «Colt» que ponía una gota negra en el kaqui de su ropa.


  A su lado, un alto negro asombró a los recién llegados por la petulante vistosidad de su uniforme, lleno de entorchados y medallas, con la gorra de plato alta, casi como la de los oficiales alemanes de la Segunda Guerra Mundial. El negro llevaba inmaculados guantes blancos.


  —¡Bien venidos! —saludó afablemente el británico—. Creo que ha llegado el momento de las presentaciones. Hizo un gesto hacia el negro. —Kino Sbula, coronel del ejército katangueño. Aquí, de izquierda a derecha: Roland Verrier, Alan Stepson, miss Pamella, Gino Loretti, Hans Treumer y su esposa Erika.


  El coronel hacía mía ligera inclinación a cada nombre, pero sus manos permanecieron fijas, junto a las costuras de sus pantalones, en actitud de firmes.


  —Ahora —explicó Morris—, lamentando mucho que no pueda concederles el merecido descanso en la ciudad, proseguiremos el viaje. Dentro del camión, que ha sido transformado en salón, estarán muy cómodos. Tienen bebidas, comida, cigarrillos y cuanto deseen. Hemos instalado incluso, en la parte junto a la pared posterior de la cabina, un minúsculo cubículo que servirá de lavabo.


  —Mamma mia! —exclamó Gino—. ¿Es que no vamos a poder paramos ni siquiera para…? ¡Perdón, señoras!


  —No es prudente dejar el camión durante el viaje —dijo Morris—. Vamos a atravesar zonas peligrosas, aunque en realidad todo el Congo es un verdadero infierno. ¿Dispuestos?


  Se dirigieron lentamente hacia los vehículos.


  * * *


  —Creo que es una verdadera locura, Ivette.


  —¿No es acaso una maravillosa locura la vida entera, François? Todo lo es. Hasta los trucos que hay que emplear para conseguir lo que uno se propone. Por ejemplo: el tener que pasar por francesa, cuando en realidad soy belga. El tener que trabajar en una revista de París durante seis meses, antes de conseguir que me enviasen aquí.


  —Sí, ya sé que eres una mujer extraordinaria, pero eso no resta un ápice a lo que he dicho antes. ¡Es una locura!


  —Tengo que encontrarle, François. Es el mayor objetivo de mi vida. En realidad, no estaría aquí si no hubiese salido del Congo con mi madre, cuando él nos prometió reunirse con nosotros en Bruselas.


  —Pero… y perdona la pregunta, ¿estás segura de que sigue aún aquí… vivo?


  —No conoces a mi padre, amigo mío. Si algo le hubiese ocurrido, lo habríamos sabido. Además, mientras esperábamos, cada vez con menos esperanza, que regresara, recordé todo lo que me había dicho. Entonces, cuando vivíamos aquí, no le hice mucho caso. Admiraba a mi padre, pero mis pocos años me lo hacían ver como un soñador, un poeta. Incluso cuando quiso llevarme a Shaba, le acompañé completamente convencida de que era uno de sus raros caprichos.


  —¿Estuviste allá?


  —Sí —sonrió—. Y mi única preocupación fue aumentar mi colección de mariposas tropicales. Debido a eso, no puede asistir a ninguna de las conversaciones que tuvo con Nekoé Oburo.


  —¡El hombre misterioso!


  —El hombre maravilloso, François. Tuve ocasión de verle, aunque conmigo no habló nada importante. Pero me bastó mirarle a los ojos para descubrir en su fondo toda la bondad que parece rezumar de su enjuto cuerpo.


  —¿Y cómo es posible que un hombre así se considere un peligro para el futuro Congo? Incluso para el actual. Es curioso. Los blancos le aborrecen, y los negros le odian a muerte. Según he oído decir, sólo la gente que le rodea, miembros de muchas tribus distintas, personas que viven a su alrededor, le aman, le veneran.


  —¿Es un santón o algo parecido?


  —No lo sé. Ya te he dicho que conozco poquísimo de ese hombre. De lo que estoy segura, es que lo que vi en sus ojos, hace tanto tiempo, es la verdad. Espera… Ahora recuerdo que vi a un hombre blanco, que hablaba con mi padre y con Oguro. Y así como Nekoé me causó una impresión maravillosa, el otro, al que apenas entreví, me inquietó.


  —¿No sabes quién era?


  —No. Sólo le apercibí un corto instante; pero, aunque le recuerdo muy vagamente, tengo la impresión que sentí entonces, cuando me dije a mí misma que aquel sujeto tenía cara de hiena.


  Con las manos en los mandos de la avioneta Termain miró dulcemente a la muchacha.


  —De veras que deseo encuentres a tu padre, Ivette.


  —Lo encontraré, François. Tú ya sabes lo que tienes que hacer. Hemos estudiado juntos el mapa. Me dejas en la pequeña llanura, y luego emprendes el vuelo y te vas.


  —Me gustaría mucho poder quedarme contigo.


  —No digas tonterías. Ya te has comprometido bastante al decir que íbamos a dar una vuelta, sin comunicar a nadie nuestro verdadero objetivo.


  —¿Crees que el coronel Morrison se tragó el anzuelo?


  Ella se encogió de hombros.


  —Ese hombre es muy duro, François. Y tiene un algo de cruel en sus ojos. ¿Viste la cara de ave de presa que tiene?


  —Sí. Ni siquiera se llama Morrison. ¡Dios sabe quién es en realidad! Un aventurero sin escrúpulos, como el batallón de mercenarios que manda.


  —¡Menuda pandilla de carroñeros! No sé si te fijaste, cuando salimos del PC de Morrison, cómo me miraban esas bestias.


  —Lo noté. Llevo ocho meses en el servicio de transporte. En realidad, no he llevado en mi avioneta más que a peces gordos, no militares, consejeros económicos llegados de Bruselas y todo eso. Pero he oído cosas horribles de los mercenarios, especialmente en lo que se refiere a las mujeres.


  Se ensombreció la mirada de la muchacha.


  —Dejemos eso, François. ¿Qué ocurre?


  Una especie de tos espasmódica agitaba el motor del aparato. El piloto se puso intensamente pálido, mientras consultaba los relojes del tablero de mando.


  —¡Bande de salauds![4] —exclamó de repente.


  —¿Qué ocurre?


  —Han boicoteado la avioneta. Han debido perforar el depósito. Tenía gasolina suficiente para la ida y la vuelta… ¡y apenas si nos queda para diez minutos de vuelo!


  —Mon Dieu! ¿Qué vamos a hacer?


  —Buscar un sitio en el que podamos efectuar un aterrizaje de emergencia. ¡Malditos bastardos!


  —¿Sospechas de alguien en concreto?


  —¡Naturalmente! Esto te demuestra que Morrison no se tragó el cebo. Los mercenarios, por algo que ignoro, no desean que nadie penetre en la región de Shaba.


  * * *


  A pesar de la decisión tomada por Alfred Morris, tuvieron que efectuar algunas paradas, debido especialmente a Pamella, a la que las largas horas de viaje y el calor asfixiante que reinaba en el interior del camión, exacerbaron hasta el punto de estallar en un ataque histérico.


  El británico tuvo que rendirse a la evidencia, y aunque al principio expresó con cierta vehemencia su fastidio, terminó por sonreír, permitiendo las paradas para que la muchacha pudiera tranquilizarse.


  Ocho horas duró el interminable camino. Finalmente, tras atravesar kilómetros y kilómetros de terreno selvático, pasando a toda velocidad por aldeas miserables, sin apenas distinguir a los indígenas que se escondían a su paso, se detuvieron en una aldea bastante grande, cuyos habitantes, además de ir armados hasta los dientes, llevaban curiosos uniformes que recordaban vagamente los de los británicos en el curso de la Segunda Guerra Mundial.


  Eran restos de la Intendencia del ejército inglés, y lo más divertido era ver a los negros uniformados, pero todos ellos descalzos.


  A la llegada de los vehículos, formaron en una doble fila, adoptando una postura de firmes impecable, mientras que un suboficial les ordenaba presentar armas, mientras los coches pasaban entre las dos filas.


  Destacaba, en el centro de las humildes chozas del poblado, un gran bungalow de claro estilo colonial, con su terraza circundante, su tejadillo inclinado hacia un lado y sus amplios ventanales dotados de tela metálica, como la puerta, para evitar que los mosquitos penetrasen en el interior.


  Nada más penetrar en la construcción, se encontraron en un amplio vestíbulo, amueblado con sillones de junco trenzado. En el techo, las anchas palas de los ventiladores, movidos por un grupo electrógeno que ronroneaba en la parte posterior del bungalow, intentaban bracear un aire cálido, pegajoso y cargado de humedad.


  —Creo —dijo Morris, dirigiéndose a los viajeros—, que lo mejor es que las mujeres descansen. Hay habitaciones para todos. Pero quiero que los hombres se queden aquí. Hemos de hablar. Haremos que nos sirven algunos sandwiches y bebidas.


  Cuando las dos mujeres se hubieron retirado, y que los presentes saciaron la sed y el hambre con las vituallas que criados indígenas fueron trayendo, Morris, que estaba sentado junto al coronel Sbula, encendió un cigarrillo, antes de empezar a hablar.


  —Voy a concederles cuarenta y ocho horas de absoluto reposo. Pero antes deseo enseñarles su medio de transporte hasta el objetivo. Tengan la amabilidad de seguirme, caballeros.


  Atravesaron la aldea, deteniéndose ante una especie de primitivo hangar, hecho de manera muy sencilla, con ramas y troncos procedentes de la lujuriosa selva que rodeaba a la aldea.


  No había puerta, y nada más contornear el hangar, tuvieron ante sus ojos algo que pintó una nota de asombro en todos ellos, aunque quien lanzó una exclamación de sorpresa fue Hans Treumer.


  —¡Un Panzerpáhwagen de ocho ruedas! ¿De dónde demonios lo ha sacado usted, señor Morris?


  Complacido, el británico sonrió.


  —Lo reconoce, ¿verdad?


  —¡Y cómo! Lo he pilotado muchas veces. Con uno de esos cacharros conseguí escapar del cerco de Stalingrado. ¡Es algo estupendo, míster!


  —En efecto. Además del blindaje, su motor permite alcanzar velocidades que rayan los ochenta kilómetros-hora. Y lleva dos hermosas ametralladoras…


  —Y algo más —intervino el germano que se había acercado al vehículo blindado—. Teufel![5]¡Han instalado ustedes un lanzallamas!


  —Así es.


  —Me gusta, me gusta.


  Morris se volvió hacia Alan.


  —¿Cree usted que podrá conducirlo con facilidad, señor Stepson?


  El americano se encogió de hombros.


  —¡Be your age, mister! ¡Y can drive it the eyes closed![6]. Un solo defecto: ¡demasiado lento para mí!


  —Le comprendo, pero puede usted consultar con Treumer. Por los caminos que han de atravesar ustedes, no importa la velocidad, sino la seguridad.


  Sus ojos adquirieron un brillo metálico.


  —Este vehículo blindado reúne las condiciones óptimas para la misión que les he confiado. No hay que olvidar que las tribus afectas a ese puerco Oburu no llevan flechas, sino armas excelentes. Y que dispararán sobre ustedes en cuanto los vean.


  —¡También nosotros le daremos gusto al gatillo! —exclamó el italiano.


  Alfred alzó la mano, reclamando un poco de silencio.


  —Más tarde estudiaremos el plano —dijo—, pero para que se hagan tina idea de la situación, voy a exponérsela en unas cuantas palabras.


  »Esta localidad se llama Kabambare, y de aquí parte un camino que ha de conducirles directamente al sur. A partir de aquí, las pocas aldeas indígenas que atraviesen, carecen de importancia. De todos modos, para que se vayan acostumbrando a actuar como deberán hacerlo el resto del camino, mejor es que atraviesen los poblados a toda velocidad, abriendo fuego contra los negros si lo consideran necesario.


  —¿Incluso si no nos atacan? —inquirió Roland Verrier.


  Morris miró primero al coronel negro, que fumaba apaciblemente a la entrada del hangar; luego clavó su aguda mirada en los ojos del joven profesor de artes marciales.


  —¿Sabe usted inglés? —le preguntó en voz baja, mirando de reojo al coronel Sbula.


  —Puedo entenderle perfectamente, si lo que desea es dejar de hablar francés.


  —¡Well! ¡The hell with all these bastards of Negroes![7].


  Roland se mordió los labios, quizá por no querer pronunciar las palabras que le llenaban la boca.


  —Sigamos con nuestro asunto —dijo el británico—. Les ruego que no me interrumpan con preguntas estúpidas. Al salir de aquí, de Kabambare, el primer verdadero obstáculo que encontrarán a su paso, será el río Luvna.


  »Si antes les he dicho de no detenerse para nada, es porque es absolutamente necesario que encuentren el puente sobre el río en estado de poder ser utilizado.


  »Es posible que algunas de las aldeas que atraviesen antes de llegar al Luvna sean partidarias de Oburu, pero ninguna de ellas posee medios para comunicar la presencia de ustedes en el territorio. Para avisar, tendrían que lanzar correos, y ninguno de ellos es capaz de correr como este vehículo.


  Hizo una pausa.


  —Al otro lado del río —prosiguió diciendo—, existe un poblado bastante importante, que podríamos calificar de pequeña ciudad. Es Manomo. Allí tiene ese cerdo de Nekoé fuerzas armadas. Por lo tanto, hay que evitar pasar por Manomo. Es sencillo, ya que en cuanto hayan pasado por el puente, cogerán la carretera de la izquierda, en vez de la de la derecha, que lógicamente conduce a Manomo.


  »A unos pocos kilómetros, al otro lado del río, se encontrarán ustedes con el primer poblado de la zona dominada por ese puerco: el pueblo se llama Piana Mwange. Esa aldea, como las otras cuatro o cinco que encontrarán en el camino, ha de ser atravesada a toda velocidad y abriendo fuego con las ametralladoras.


  »Piensen que aunque esa gentuza no posee radio, los tambores les precederán, avisando a las otras aldeas de que van ustedes a pasar. Por fortuna hasta el final del viaje, no hay obstáculos naturales importantes, ni grandes ríos ni montañas.


  »Eso quiere decir que si algún grupo de guerreros levanta obstáculos para impedirles pasar, pueden dar un rodeo o atravesar el obstáculo. Eso, ustedes mismos lo verán.


  —Tengo mucha confianza en el blindado —sonrió Hans.


  —Puede tenerla, señor Treumer. La carretera les llevará directamente al pie de los montes Kibare: allí, en la misma falda, se encuentra el puesto de mando de Nekoé Oburu.


  Esbozó una sonrisa.


  —Tengo, en el bungalow, el plano exacto de ese PC, con todos los detalles. Fue el obsequio de un buen amigo. Vamos. Lo estudiaremos con todo detalle y verán entonces por qué les he escogido a ustedes.


  * * *


  —¿Estás bien, Ivette?


  —Sí. ¡Eres un piloto maravilloso, François!


  —No es nada. Hemos realizado un aterrizaje de emergencia, pero no demasiado difícil. Como ves, el terreno es lo bastante duro, y no hay mucho arbusto en este pedazo de llanura.


  —Ha sido formidable. Pero ¿qué vamos a hacer?


  —No nos queda más solución que buscar ayuda. Tendremos que ponernos en camino, hasta encontrar a alguien. ¿Conoces esta región?


  —No. ¿Y tú?


  —Es la primera vez que vengo por esta parte del Congo. Pero, por el camino que llevábamos recorrido, es seguro de que no estemos muy lejos de los montes Kibare. Y hasta creo que son aquellos que se ven en el horizonte.


  —¡Se ven muy pequeños!


  El piloto sonrió.


  —Sí. Hay un buen trote hasta allá, pero no creo que tengamos que ir a pie hasta los montes. Hay que buscar a alguien que nos preste ayuda. Según me dijiste, toda esta zona está habitada por gente partidaria de Oburu, ¿no?


  —Es cierto. Muchas tribus han venido hasta aquí, no todas las aldeas, pero una buena parte de ellas, para defender a Nekoé.


  —Por lo visto, tiene muchos amigos.


  —Y muchos enemigos. Mi padre lo comparaba a no sé quién: un gran hombre que deseaba consagrar todos sus esfuerzos a la felicidad de su pueblo.


  —Un pobre soñador, ya lo veo. Desde que llegué de París, Ivette, he tenido tiempo de darme cuenta de que el Congo se está convirtiendo en un verdadero infierno. La presencia de los mercenarios ha agudizado aún más la tragedia, especialmente esas bestias que forman el batallón del coronel Morrison. ¿Sabes cómo le llaman sus hombres?


  —No.


  —El ídolo.


  —¿Por qué?


  —Según cuentan, Morrison, antes de que la guerra civil del Congo estallase, había huido de no sé qué prisión, en Estados Unidos. Hay quien dice que iban a condenarle a muerte… o que ya estaba en puertas. Escapó y llegó aquí, ocultándose en lo más profundo de la selva congoleña.


  »Morrison, ése no es su verdadero nombre, que nadie conoce, es un hombre sumamente astuto y con una suerte formidable. Dicen que llevaba unos paquetes con medicamentos comprados en Europa. Con ellos, tuvo la oportunidad de curar a un jefe de aldea, de la tribu de los bakuba.


  »Lo cierto es que para esa pobre gente, Morrison hizo un milagro. Pero aquí no acaba la suerte del actual coronel de mercenarios. Se corrió la voz, por los tambores de la selva, que había un hombre capaz de curarlo todo: un famoso hechicero blanco que hacía maravillas. Inmediatamente, su preciosa presencia fue reclamada por todos los reyezuelos indígenas, ya que Morrison afirmó, con excelente vista, que sólo estaba dispuesto a curar a personajes importantes: jefes de aldea y sus familiares.


  —Muy astuto en efecto.


  —No puedes imaginártelo. Llegaron mensajes desde todas las etnias del Congo: los Bena Lulua, los Bakété, los Akela, los Batétela, los Basongé, los Babua, los Ngombé… Todos deseaban tenerle a su lado.


  —¡Fantástico!


  —Engañando a los negros, Morrison debió ganar una cuantiosa fortuna. Fue entonces cuando se instaló en Mbandaka, a orillas del Zaire. Posee allí una propiedad principesca.


  —¡Menudo granuja!


  —Espera, espera un poco. Lo verdaderamente raro es que poco antes de que estallase la guerra civil, Morrison, que vivía como un potentado, se fue a Europa, de donde regresó, tres meses después, a la cabeza de su famoso «grupo de la muerte», sus comandos de mercenarios que seguramente eligió entre ex presidiarios como él.


  —¿Y por qué ese cambio?


  —Ése es el misterio, Ivette. Poseía todo lo que un hombre puede desear. Y ni siquiera tenía necesidad de quedarse en un Congo belicoso. Vendiendo su casa de Mbandaka y con el dinero que dicen que posee en bancos suizos, podría haber vivido como un marajá en cualquier parte tranquila del mundo.


  —Pero volvió al infierno.


  —Eso es. El motivo de su cambio debió producirse durante su estancia en Europa. La única cosa que sé, y no es del todo segura, es que pasó bastante tiempo en Holanda.


  —¿Y ha venido a asesinar a los que le consideran como ídolo?


  —Eso es lo paradójico. En pocos meses, desde que ha entrado en acción con sus bestias de mercenarios, ha perdido todo el cariño, el respeto y hasta la veneración que le tenían los aborígenes. Las gentes de las tribus que se habían arrodillado ante él, que le consideraban como una especie de dios, le odian actualmente, aunque siguen temiéndole como a un extraño demonio.


  —Debe haber un serio motivo que justifique ese cambio.


  —Debe haberlo, pero es un misterio para todo el mundo. Los negros que antes le reverenciaban, le miran ahora con terror, y si vas a alguna de las aldeas y hablas de él, te dicen simplemente que el hechicero de antaño, el «hombre-medicina», ya no es el mismo. Ahora afirman esas pobres gentes que… «el ídolo bebe sangre».


  CAPÍTULO II


  Estaba arrepentido. Profunda y sinceramente arrepentido. Echaba de menos sus clases en la rué Gravilliers, su malparada economía, sus paseos, los domingos, con zapatillas deportivas y chandal, por los silenciosos paseos del bosque de Vincennes, observado únicamente por los pájaros que miraban su paso gimnástico.


  Tendido en el lecho de la habitación del bungalow que le había sido asignada, sentía la honda amargura que le producía haber cometido el más grave error de su vida.


  Y maldecía interiormente su avaricia, que le había empujado hasta caer en manos de Morris, un hombre que le gustaba cada vez menos, y que, sin ninguna clase de dudas, ocultaba que debía ser un motivo lo bastante poderoso como para poder gastar la fortuna que estaba invirtiendo en lo que él mismo llamaba «operación Oburu».


  ¿Quién era aquel Oburu?


  A pesar de no haberse interesado nunca más que en el deporte, sin que la política nacional o internacional le atrajese lo más mínimo, Roland era lo bastante inteligente para comprender que los poderosos intereses de los hombres podían empujarles a cometer los más terribles delitos.


  El dinero, la riqueza y el poder, parecían ser palancas lo suficientemente poderosas como para que los hombres dejasen a un lado sus sentimientos, actuando como animales salvajes.


  ¿No era ése su propio caso?


  Vivía feliz, realizando un trabajo del que estaba profundamente enamorado, por el que sentía una gran vocación. Y de repente, la promesa de una importante suma de dinero, había sido capaz de trastocar su propia existencia, mostrándose dispuesto a ejercer la violencia, a matar… por un montón de monedas de oro.


  De no haber sido por lo que había gastado, locamente, en París, de haber dispuesto de aquel anticipo, Verrier hubiera abandonado la empresa. Por eso estaba furioso: porque su sentimiento de honestidad le impedía hacer al británico una sucia jugarreta.


  ¡Ay, si hubiera tenido el dinero para devolvérselo!


  Se mordió furiosamente los labios.


  Habían estado reunidos todo el día, examinando aquella especie de fortaleza, donde se ocultaba Nekoé, y que ellos deberían asaltar. Y Morris demostró que al escoger a cada uno de ellos había pensado en los detalles de cuantos obstáculos se opondrían para que llegasen hasta el negro.


  —Gino Loretti —había dicho el inglés—, escalará la muralla de la fortaleza, echando luego las escalas de nylon para que los demás trepen hasta lo alto. Detrás de las almenas de esa especie de ridículo castillo, hay un pasillo de vigilancia donde siempre, durante la noche, hay cinco centinelas.


  »Utilizando los golpes que conoce, Verrier los pondrá fuera de combate, sin hacer el menor ruido, ya que en el interior de la fortaleza hay ochenta guerreros armados hasta los dientes.


  »Eliminarlos, será el papel de Hans. Con cargas de explosivo, preparará la voladura de la parte del edificio que se utiliza como cuartel.


  »Mientras prepara la destrucción, Roland y Gino se dirigirán a la parte central de la casa que, por los informes que poseo, no está guardada.


  »Una vez en el interior, se apoderarán de los dos hombres blancos y del negro, Oburu, que duermen en habitaciones separadas. Ya saben ustedes que pensaba antes matar a ese cerdo de Nekoé, pero he cambiado de idea. Quiero que regresen con los tres, los dos blancos y el negro, vivos. Los encadenarán juntos, y regresarán con ellos.


  Con la piel pegajosa por el sudor que la cubría, Verrier daba vueltas en el lecho, sin conseguir conciliar el sueño.


  Recordó luego la intervención de las dos mujeres, cuando el británico les había preguntado lo que deseaban hacer.


  —Yo iré con mi marido —afirmó Erika—. Hemos vivido mucho tiempo separados, y no voy a abandonarle ahora.


  —Es una misión muy dura, señora —le advirtió Morris.


  Fue Hans quien contestó:


  —No tema nada, míster. Erika estuvo con los partisanos polacos y luchó en la sublevación de Varsovia contra los nazis. Después, tuvo que volver a la clandestinidad, luchando contra los rusos, hasta que la capturaron. ¡Maneja las armas mejor que yo!


  —¿Y usted, señorita? —preguntó el inglés a Pamella.


  —Yo no pienso ir a parte alguna —repuso la joven—. Ya estoy más que harta de vivir en este sucio ambiente, al que no estoy acostumbrada.


  —Estoy de acuerdo contigo, cariño —dijo Stepson.


  —Perfecto —resumió Morris—. Existen dos posibilidades, señorita Pamella: o se queda usted aquí, o regresa conmigo a Stanleyville, donde se alojará, con todos los gastos pagados, en el mejor hotel.


  La joven sonrió.


  —Eso es precisamente lo que necesito, señor Morris. Gracias.


  * * *


  —¡Halte!


  Los dos jóvenes se inmovilizaron. Estaban atravesando una plantación, cuando, de repente, se vieron rodeados por un grupo de negros que empuñaban modernos fusiles. Uno de ellos, con galones de suboficial, apretaba entre sus manos una metralleta Sten.


  Ni François ni Ivette llevaban armas. El y ella sé habían distribuido la carga que sacaron de la avioneta: macuto con víveres, cantimploras y las máquinas de fotografiar de la reportera.


  Sin perder su sangre fría, la belga se dirigió al sargento.


  —Nuestro avión ha sufrido una avería —explicó—. Nos dirigíamos a la residencia de Nekoé Oburu.


  —¡Personne n’est autorisé á y aller![8] —exclamó el sargento negro.


  —Ya lo sé —replicó Ivette—. Pero da la casualidad de que soy la hija de Alain Mervier.


  Un brillo se encendió en los ojos del negro.


  —Eso es diferente —dijo con una sonrisa—. Si eres, como dices, la hija del gran amigo blanco, podemos llevarte junto a él. Pero si me engañas…


  Los ojos de la joven se llenaron de lágrimas.


  —Entonces, ¿es cierto que mi padre vive?


  —Sí. Está junto a Oburu y al otro monsieur. El blanco Laval.


  —¿Laval? —inquirió Ivette, volviéndose hacia el piloto—. Creo que ese Laval es el hombre que tanto me desagradó.


  —¿Viene el joven contigo? —preguntó el negro.


  —Sí. Es el piloto, como antes te he dicho. Si es posible, desearía que me acompañase.


  —Está bien. De todos modos, si has dicho la verdad, el gran amigo blanco reconocerá a su hija. ¡Vamos! Iremos hasta la aldea, y allí cogeremos un camión hasta el fuerte.


  * * *


  La ancha espalda del hombre se estremeció un corto instante, al tiempo que detrás de él, sobre la gran mesa de despacho, uno de los seis teléfonos emitía una nota aguda. El hombre, que había estado contemplando las aguas del Zuider Zee desde el amplio ventanal de sus oficinas en Rotterdam, se volvió hacia la mesa, frunciendo el ceño al comprobar que era el teléfono de color verde el que sonaba.


  Descolgó el aparato y acercándoselo al rostro:


  —¿Sí? ¡Aquí Van Denussen!


  —Lowel, de Nueva York.


  —¿Qué hay?


  —Malas noticias. Morris lo está consiguiendo.


  —¿Eh?


  —Lo que oye usted. Los informes no soportan la menor duda. Ese puerco ha lanzado a un grupo de desaprensivos hacia el puesto de mando de Nekoé Oburu.


  —¡Maldita sea! Pero ¿cómo ha podido enterarse usted?


  —Por nuestro agente en Stanleyville. Un verdadero azar. Encontró a una mujer, borracha como una cuba, en un local de diversión de la ciudad. La recogió y se la llevó a su apartamento, ya que ella hablaba de un tal Morris, un puerco que le había jurado quemarle el rostro con vitriolo.


  —¡Nuestro viejo competidor está volviéndose un hombre muy duro!


  —Lo cierto es que esa chica es la amante de Alan Stepson.


  —¿El campeón de este año en Minneapolis?


  —Exacto. Ese idiota de corredor es uno de los hombres del comando organizado por nuestro viejo amigo Morris. Los otros son un italiano, acróbata en un circo de Nápoles, un medio nazi llamado Treumer y un francés, profesor en artes marciales.


  —Morris sabe hacer bien las cosas.


  —¡Eso me importa un bledo, Van Danussen! ¡Lo que quiero es acción! ¡Inmediata! ¡Y esta vez sin errores!


  —No tema, Lowel. Voy a poner en marcha el dispositivo «Morrison».


  —Proporcione al coronel todo lo que necesita. No sería juicioso hacerle atravesar un territorio en el que ha perdido la amistad de los nativos. Haga que vuele en helicóptero. ¡Lo que sea! Tiene que llegar hasta Oburu antes que el equipo de Morris.


  —Pierda cuidado. ¿Y respecto al trío?


  —¡Qué estúpida pregunta! Muerte para el negro y para su estúpido amigo Alain Mervier. Y garantías absolutas para Laval. Sin él, no sabríamos nada.


  —Ni tampoco Morris. Sé de muy buena tinta que ha vendido informes al británico.


  —Ya sabemos que es un agente doble. Por eso lo quiero vivo. Me disgustaría mucho proporcionarle una muerte rápida. Estamos interesados en sonsacarle muchas cosas antes de… ¿me entiende?


  —Perfectamente.


  —Dé luz verde a Morrison. Sin límites. Ponga a su disposición todos los medios que necesite. No escatime nada. Y no olvide, mi querido Van Danusen, que le hago responsable del éxito de la acción, y que espero… esperamos sus noticias con una impaciencia que usted ya conoce.


  —Todo saldrá bien, se lo aseguro.


  —Mejor para todos… y especialmente, mejor para usted.


  Murió la línea, y el holandés permaneció unos instantes, sin colgar el aparato, con el entrecejo fruncido, la vista lejana, como si estuviese mirando más allá de los muros de su suntuoso despacho.


  Se decidió finalmente, posando el teléfono verde para apoderarse de otro de intenso color rojo.


  —Por favor —dijo con voz ronca—. Páseme M-32 a Stanleyville. Urgente. Prioridad absoluta. Gracias. Espero.


  * * *


  Hans se había colocado tras una de las ametralladoras, mientras que Gino se sentó detrás de la otra. Alan conducía el vehículo, mientras que Erika estaba en el alto asiento del lanzallamas. Sólo el francés estaba en la parte posterior de la cabina, con los ojos entornados, profundamente ensimismado.


  Saltándose a la torera todos los consejos de Morris, Stepson conducía el vehículo blindado como si estuviese compitiendo en Le Mans. Las ocho enormes ruedas saltaban sobre los montículos que sembraban el camino, y sin los fuertes cinturones que todos llevaban puestos, haría tiempo que se hubiesen abierto la cabeza al ser proyectados fuera de sus asientos.


  —¡Estás loco, Alan! —gritó Loretti.


  —¡Cierra el pico, macarroni! —rió el conductor—. Y no tengas miedo. Este cacharro pesa tanto, que casi es imposible que dé la vuelta.


  —Es que yo quiero volver, Alan —insistió el italiano—. La vuelta, pero la de verdad. ¡El regreso! II ritorno, como decimos nosotros.


  Hizo una pausa, al tiempo que sus ojos adquirían un brillo agresivo.


  —Y otra cosa, Alan: no vuelvas a llamarme «macarroni». ¿Entendido?


  —¿Es una amenaza?


  —Es una advertencia.


  —Cerrad el pico los dos —gruñó Hans—. Nos estamos acercando a una aldea, la primera que atravesamos. ¡Aprieta el acelerador, Stepson!


  —¡No te preocupes por eso! —rió el americano—. Llevo el pedal pegado al suelo del coche.


  Rugía el poderoso motor del Panzerpáhwagen. Desde los visores de las armas, sus ocupantes vieron crecer la silueta del pueblo, con su sola calle, las chozas de paja a uno y otro lado del camino.


  De repente, la ametralladora que manejaba Gino empezó a ladrar ásperamente.


  —¿Qué diablos haces? —preguntó Roland.


  —¡Ya lo ves! —repuso Loretti, riendo como un poseso—. ¡Tirando al blanco, es decir, al negro! ¡Mira cómo caen, Hans!


  —Espera y verás por mi lado.


  Escupió fuego la ametralladora del germano. Las potentes balas destrozaban las chozas. Los pocos indígenas que no pudieron refugiarse a tiempo, se desplomaron con el cuerpo cosido a balazos, así como muchos que estaban en las cabañas, algunas de las cuales empezaron a arder por efecto de las trazadoras.


  —¡Estáis completamente locos! —exclamó Verrier, sinceramente aterrorizado—. ¡Sois una pandilla de asesinos!


  La respuesta general fue una sonora carcajada, y quien reía más era Erika, que después de secarse las lágrimas que corrían por sus mejillas, dijo en voz alta:


  —En el próximo pueblo, no disparéis. Dejadme a mí. Quiero ver cómo funciona este cacharro.


  —Tú lo que quieres —rió Alan sin volverse—, es servirnos negritos a la plancha.


  Roland tuvo que hacer un esfuerzo para contener la náusea que ponía una nota ácida en su garganta. Mordiéndose los labios, se prometió que, en la primera ocasión que se le presentara, se alejaría de aquellos asesinos.


  * * *


  —¡Atención! ¡Firmes!


  Los mercenarios se inmovilizaron, adquiriendo el aspecto de estatuas. Con su uniforme de «leopardo», el coronel Morrison se acercó al comandante Von Delage, que mandaba las fuerzas.


  —¡Todo preparado!, ¿comandante?


  —¡Todo, mi coronel! ¡Cuarenta hombres, armas, municiones, víveres! Y cuatro helicópteros.


  Morrison sonrió.


  —¡Perfecto! Vamos a salir inmediatamente. No creo que el viaje dure más de dos horas y media. ¿Ha repasado el plan de ataque con los jefes de grupo?


  —Sí, señor. Los grupos B y C se ocuparán del cuartel del fuerte. Un ataque rápido, con bombas de mano y lanzallamas. En diez minutos no quedará vivo uno de esos malditos bastardos.


  —Siga.


  —El grupo A, a su mando, señor, atacará la parte principal de la fortaleza, apoderándose de los prisioneros, como previsto.


  —Continúe.


  —En previsión de un apoyo exterior, el grupoD, mandado por el teniente Von Lozen, se situará fuera del recinto, impidiendo el acceso.


  —¿Y los centinelas de la muralla?


  —Será misión de un pelotón del grupo B, mi coronel. Seis hombres saltarán, desde el helicóptero, sobre las murallas, liquidando a los centinelas en un abrir y cerrar de ojos.


  —¿Tiempo previsto para la operación?


  —Veinticinco minutos al máximo, señor.


  —¿Y luego?


  —Regreso de las unidades a los aparatos. Los prisioneros irán en elA, que regresará junto al D, mientras que el B y el C iniciarán la segunda fase.


  —¿Que consiste en…?


  —Buscar al grupo enviado por Morris, señor. De ninguna manera podrá adelantársenos. Los B y C atacarán a ése comando, destruyendo sus medios de transporte y acabando con todos sus ocupantes.


  —No lo olvide, comandante. ¡Ni uno solo de esos puercos ha de quedar con vida!


  —Entendido, mi coronel.


  —Que los hombres suban a los aparatos. Partimos dentro de diez minutos.


  —¡A la orden!


  —Un momento, Van Delage.


  —¿Mi coronel?


  —¿Y la mujer?


  El mercenario sonrió.


  —El comando enviado a Stanleyville la capturó con suma facilidad, señor. Estaba, como siempre, completamente borracha.


  —¿Y ahora?


  —Está en mi helicóptero, coronel.


  —Bien. Ya sabe que esa mujer va a jugar un papel importante. Si nuestros cálculos son exactos, y lo son, usted tendrá tiempo de preparar el «escenario». El grupo de ese maldito británico, cuando hayamos terminado la misión, se encontrará aún a irnos ochenta kilómetros del fuerte. Puede descender con sus aparatos, preparar el cebo y esperar. Ya sabe que esta vez no quiero, si es posible, que ninguno de nuestros hombres caiga en la lucha. Los vamos a necesitar en seguida, en la tercera fase de la operación, para ocupar el lugar que usted sabe.


  —¡Desde luego, señor!


  —Los hombres desean vivir. Los que vienen con nosotros y los que se quedan aquí, esperando intervenir en la tercera fase. Todos ellos saben que el premio que van a recibir es extraordinario, y que podrán retirarse después y llevar una vida de millonarios.


  —Lo saben, señor.


  —Perfecto. ¡Manos a la obra! ¡En marcha! ¿Ha dado usted la consigna a los muchachos?


  —Sí, mi coronel. Todos saben que es sans pitié[9].


  —¡Adelante!



  CAPÍTULO III


  La vieja camioneta Chevrolet, renqueante, despidiendo gases por su tubo de escape, trepó trabajosamente por la áspera pendiente, hasta detenerse ante el portalón de la vieja fortaleza. Allí permaneció justo el tiempo para que los centinelas transmitiesen la orden al interior de que la puerta se abriera. En efecto, las dos pesadas hojas giraron quejumbrosamente sobre los enmohecidos goznes, y el vehículo penetró en el amplio espacio abierto que se abría detrás del muro.


  Alguien debía haber advertido a los ocupantes del fuerte/ya que tres hombres, dos blancos y un negro, se acercaron a la camioneta que acababa de detenerse.


  Sin poder contener la emoción que le embargaba, Ivette saltó ágilmente al suelo, corriendo hacia uno de los blancos.


  —Pére!


  —O, mon Dieu! Mais… c’est ma filie, ma petite Ivette!


  —Sí, soy yo, tu hija, papá —dijo ella, abrazada ya a su padre—. ¡Dios mío! ¡Qué larga ha sido esta espera! Y tú, padre, sin enviarnos noticias.


  —Saluda a estos señores, hija.


  —Al señor Oburo, le recuerdo, padre. ¿Cómo está usted, señor?


  —Perfectamente, pequeña. Éste es el señor Laval.


  —Buenos días, señor.


  —Buenos días, señorita.


  Ivette señaló con el brazo a François, que se mantenía cortésmente apartado del grupo.


  —Les presento al señor Termain —dijo la joven—. Es el piloto que debía conducirme hasta aquí. Tuvimos una avería y hubimos de proseguir el camino a pie.


  Alain Mervier le cogió por el brazo.


  —Vamos adentro, hija. Tienes que descansar… y contarme muchas cosas. ¿Cómo está tu madre?


  —Muy enfadada contigo, papá.


  Quince minutos más tarde, en uno de los salones del fuerte, sentados todos alrededor de una mesa y habiendo bebido y comido lo que les habían servido, informado ya Alain de lo que ocurría en toda su familia, intervino Nekoé, sonriendo a la muchacha.


  —Ha sido usted muy valiente, Ivette. La verdad es que desde hace algún tiempo, no recibimos visitas del exterior, ni las deseamos.


  —Algo de ello sé.


  —No debe usted culpar a su padre, ya que asumo la responsabilidad absoluta de su estancia aquí y, lo que es más delicado, el no haberse comunicado antes con ustedes. Pero, como intento explicarle, existían razones muy poderosas para obrar de ese modo, aparentemente anómalo.


  —Le creo, señor Oburu.


  La clara y sincera mirada del negro se ensombreció.


  —Todos esperábamos, señorita, su padre entre ellos, que el paso a la independencia de este gran país se haría sin demasiado dolor… Nos hemos equivocado todos, aunque pensábamos que las cosas no iban a ser demasiado sencillas.


  »Estábamos dispuestos, hasta alcanzar la mayoría de edad en una independencia recién estrenada, de confiar en nuestros viejos amigos blancos, dividiendo con ellos las riquezas de este país.


  »Pero la ambición humana es un cáncer terrible, Ivette. Muchos blancos son buenos y desean sinceramente que recobremos la libertad; otros, por desgracia, están dispuestos a concedernos esa preciosa libertad, pero haciéndonos pagar por ella un alto precio.


  Hizo una corta pausa.


  —Como le dije antes, estábamos dispuestos a partir con ellos las riquezas, al menos por el momento. No lo han querido. Desean todo. Y por si fuera poco, hay otros que intentan desbancar a los que controlaban esas riquezas. Ya conoce usted el refrán; «A río revuelto, ganancia de pescadores».


  —Es cierto.


  —Yo he crecido en este pueblo, junto a los míos. Me he aterrorizado, al recorrer el país, de la espantosa miseria en que vivían las pobres gentes que parecían abandonadas de la mano de Dios. Falta de alimentos, de medicinas, de centros hospitalarios, de vestidos, de casa, Viviendo en condiciones horribles, sin higiene, sin educación, sin escuelas.


  —¡Espantoso!


  —Y al lado de esa miseria, una tierra llena de tesoros, especialmente nuestra región.


  Algo brilló en los hermosos ojos de la muchacha.


  —¡Ahora entiendo! ¡Las minas de diamantes!


  —Exactamente, niña. Poco antes de todo esto, hablé con su padre, un técnico en piedras preciosas. Ni él ni yo deseábamos nada para nosotros. Lo único que queríamos era transformar todas esas gemas en dinero, y con él comprar todo lo que necesitaban las buenas gentes del Congo.


  —¡Una idea profundamente humanitaria!


  —Que no hemos podido realizar más que parte, señorita. Con la ayuda de su padre, como especialista, y de un grupo de blancos honrados, lo que demuestra que los hay, hemos ido vendiendo diamantes, llevándolos con suma dificultad hasta Angola.


  Esbozó una tenue sonrisa.


  —Decenas de camiones empezaron a llevar a las aldeas los primeros auxilios. Pero, entonces, de repente, estalló la guerra civil. Muchos negros, tan ambiciosos como los blancos malos, robaron los camiones y vendieron su contenido en el mercado negro. Los mercenarios hicieron lo mismo. Tuvimos que suspender los envíos, lógicamente.


  —Es triste.


  —Mucho. Pero las dificultades no han hecho más que crecer. ¿Ha oído usted hablar de la MIBA?


  —No.


  —Es la compañía extranjera que explotaba hasta ahora los yacimientos diamantíferos de esta región. Al verse desposeída de sus privilegios, sin aceptar el partir con nosotros las fabulosas ganancias que obtenía, dedicando ese cincuenta por ciento a la ayuda al pobre pueblo congoleño, intenta apoderarse de los yacimientos, y para eso cuenta con la maligna inteligencia de un tal míster Morris, un aventurero internacional que, estamos seguros, no tardará en actuar.


  —Es inconcebible.


  —Y eso no es todo. Por otra parte, nuevas compañías extranjeras desean aprovecharse de esta especie de «vacío de poder», apoderándose de los yacimientos. Esa gente sin escrúpulos controla un batallón de mercenarios que manda un tal coronel Morrison.


  —Le conozco.


  —Ya ve usted la situación, señorita. Estamos aquí, en este viejo fuerte, defendiendo el paso, el único que existe, hacia los yacimientos de diamantes.


  Se pasó la mano por la arrugada frente.


  —Estamos aquí —repitió—, sin saber quién de los dos bandos va a damos el primer golpe, preguntándonos si no serán los dos al mismo tiempo. Y con pocas posibilidades de ganar.


  —¿Puedo decir algo? —intervino Alain Mervier.


  —Todo lo que quiera, querido amigo.


  —Se me ha ocurrido una cosa, señor Oburu. Naturalmente, no creo prudente que mi hija permanezca en este peligroso lugar.


  —Eso desde luego.


  —¡Un momento! —intervino Ivette—. Creo que hay que contar conmigo. Y yo no estoy dispuesta a dejarte de nuevo, padre. ¡Después de todo lo que me ha costado encontrarte!


  —Déjame hablar, preciosa. Estábamos dispuestos a enviar una extensa documentación que hemos conseguido archivar. Queríamos que alguien la presentase en las Naciones Unidas. Pensamos que si todos los pueblos de la Tierra se enteran de la verdad de lo que está sucediendo aquí, las cosas podrían mejorar para todos nosotros.


  Intervino Nekoé, quien sonriendo a la muchacha:


  —Su padre tiene mucha razón, señorita Mervier. Nos ha costado mucho tiempo, años enteros, estudiar a fondo el asunto de la supervivencia del Congo como nueva nación, perfectamente apta para ocupar el lugar que merece entre los países adelantados del mundo.


  Alargó una de sus huesudas pero hermosas manos, poniéndola sobre la de la joven.


  —Entre esos documentos —añadió—, van nuestras proposiciones para que podamos contar con una parte de la riqueza que pertenece al pueblo congoleño. No somos avariciosos; sólo deseamos que una buena parte de la riqueza de nuestro suelo permanezca aquí, pagando una existencia digna para todos.


  Ivette le miró con los ojos intensamente brillantes.


  —¡Es usted el hombre maravilloso de siempre, señor Oburu! Hace mucho tiempo, creo que yo acababa de cumplir los diez, mi padre me trajo aquí. Y supe, nada más mirarle a los ojos, que era usted de esa clase de hombres que no piensan más que en el bienestar de los demás.


  —¡Vamos, vamos, niña! —rió el negro, visiblemente ganado por la confusión—. No exageremos, por favor. Y volvamos a nuestro asunto. Íbamos a enviar a nuestro mutuo amigo, el señor Laval, pero creo que usted, con su juventud, podrá llevar a cabo esa delicada misión de forma más veloz. ¿No?


  Ella asintió con la cabeza.


  —Pensaba quedarme junto a mi padre, hasta que regresásemos los dos a Bélgica. Pero me ha convencido usted, señor Oburu. Y, en el fondo, estoy tremendamente orgullosa de que me necesiten ambos, es decir, los tres.


  Apenas había mirado a Laval, pero eso no había evitado que sintiera su presencia mientras hablaba con su padre y con Nekoé. Ahora, al dirigirle una rápida mirada, volvió a experimentar aquella indefinible sensación de malestar, sin poder explicar un motivo que la justificase.


  —Entonces —dijo el negro—, ¿contamos con usted?


  —¡Desde luego que sí!


  —¿Puedo decir algo?


  Termain no había intervenido ni una sola vez, escuchando atentamente lo que se decía ante él. Como Ivette, estaba profundamente emocionado ante la bondad de Oburu, su honrado deseo de que una parte de la riqueza diamantífera de la región sirviera a tan humanitarios fines.


  —Hable, monsieur —le dijo Nekoé.


  —Sería bastante sencillo arreglar la avioneta. Con ella, tardaríamos muy poco en llegar a Stanleyville, desde donde la señorita Mervier podría coger un avión para Nueva York.


  Oburu sonrió.


  —Excelente idea, joven amigo. Tan buena que ya la adoptamos antes de que llegasen ustedes.


  —¿Cómo? —inquirió Ivette.


  —Sí. Nos comunicaron por radio que les habían encontrado. Por la descripción que de usted hicieran, Ivette, su padre reconoció que se trataba ciertamente de su hija. Entonces, con la esperanza de que aceptase usted nuestra proposición… y para ganar tiempo, enviamos a un equipo para que arreglase la avioneta.


  —¡A eso lo llamo yo eficacia! —exclamó François con una sincera admiración en sus ojos brillantes.


  Levantándose, Alain se acercó a la joven.


  —Vamos a despedimos, hijita. Pero no será por mucho tiempo. Yo regresaré cuanto antes. Te lo prometo.


  Aprovechando las despedidas, tras haberse inclinado ante los dos visitantes, Laval, aduciendo que tenía que hacer, abandonó el salón, bajando velozmente los escalones hasta el cuarto, en el sótano, donde había conseguido instalar un pequeño aparato emisor, sin que nadie conociera su existencia.


  Cerró la puerta y se puso a transmitir con manos febriles. Envió un mensaje, cifrado, a Stanleyville, a las oficinas centrales de una conocida firma dedicada a la exportación.


  El mensaje lo dirigió a nombre del señor Alfred Morris.


  * * *


  —¡Ya está ahí el otro pueblo, querida! —gritó Hans. Erika lanzó un alarido histérico.


  —¡Que nadie dispare! Voy a hacerlo yo.


  —¿Falta mucho para llegar hasta el puente? —inquirió Gino, dirigiéndose al conductor.


  —El río está a unos tres kilómetros después de esta aldea. Llegaremos en seguida. ¿Por qué lo preguntas?


  —Porque creo que, cuando hayamos atravesado el puente, podríamos descansar irnos minutos. ¡Llevamos una eternidad dentro de esta lata de sardinas!


  —No es mala idea. Descansaremos nada más pasar el río.


  En el fondo de la cabina, Roland Verrier no se había movido. Jamás se había sentido tan profundamente triste como en aquellos instantes. Se hallaba presa de un tremendo sentimiento de culpabilidad, y su desesperación era tal, que no pensaba más que en la forma de escapar de allí, abandonando a aquel grupo de personas crueles y despiadadas, a las que por lo visto nada importaba la vida de los demás.


  ¡Tenía que huir!


  Como fuera. No importaba la manera de hacerlo. Tampoco le inquietaba lo que pudiese sucederle al quedarse solo en un país extraño, en un ambiente hostil. Sabía perfectamente que no respiraría a gusto hasta que no se encontrara lejos de aquellos dementes.


  Los gritos de Erika le indicaron que la mujer estaba gozando por anticipado de lo que iba a hacer. Y Roland se estremeció. Incapaz de permanecer con los ojos abiertos, los cerró, como hubiera deseado poder taparse los oídos, encerrarse en algún sitio hasta donde no pudieran llegar los gritos de sus compañeros de viaje. Ni tampoco el silbido escalofriante del lanzallamas.


  Erika no dudó un solo instante, en cuanto el Panzerpáhwagen penetró en la aldea, en hacer funcionar el diabólico aparato. Una larga cola de fuego brotó del cañón del arma, barriendo con un silbido infernal las chozas situadas a ambos lados del camino.


  Enloquecidos de terror, los indígenas huyeron de sus cabañas en las que, al oír la proximidad del vehículo, habían buscado refugio.


  —¡Arden como teas! —exclamó el conductor.


  —¡Como carbón querrás decir! —rió Gino—. ¡Porque ya son negros antes de arder!


  Un grupo de indígenas armados consiguió disparar algunas ráfagas sobre el vehículo, que pasaba ante ellos como una exhalación.


  —¡Tirad, tirad, cretinos! —exclamó Hans—. ¡Es como si nos disparaseis con pedazos de mantequilla!


  Erika lanzó entonces un suspiro de decepción.


  —¡Se acabó! ¡Ya hemos pasado esa maldita aldea! Por lo menos, Alan, podrías haber ido un poco más despacio. ¡Me estaba divirtiendo como una loca!


  —¿Quieres que dé la vuelta?


  —¡No digas idioteces! —intervino Loretti—. No respiraré tranquilo hasta que hayamos dejado detrás ese maldito puente.


  Algunos minutos más tarde, aminorando un poco la marcha, el pesado vehículo blindado hacía gemir bajo su sólida estructura los maderos del puente, sobre las tumultuosas aguas del río Luvna.


  —¡Alto! —gritó Stepson al tiempo que daba un brusco frenazo.


  —¡Bruto! —protestó Erika—. Casi me rompes la cabeza.


  Pero Hans y el italiano reían. Abrieron la compuerta lateral, saltando a tierra.


  —¡Qué gusto da respirar el aire libre! —exclamó el italiano dando una voltereta en el suelo.


  —¡Saca el whisky, Alan! —dijo Hans—. ¡Creo que merecemos un buen trago!


  Roland descendió el último.


  Miró a los otros, sabiendo que había llegado el momento de actuar. O aprovechaba esta ocasión, quizá la única que se le presentaría, o estaría irremisiblemente perdido, cogido en un cepo de violencia y crueldad del que quería escapar como fuese.


  Miró a ambos lados, viendo que el blindado se había detenido en medio de una llanura que no ofrecía posibilidad de huida. Ninguno de los otros, al igual que él, había sacado las armas cortas del vehículo.


  Pero si echaba a correr, Hans o el italiano, subirían al Panzer y dispararían sobre él. O le perseguiría, jugando como el gato con el ratón, antes de matarle a tiros… o hacer que las gigantescas ruedas del coche blindado le pasaran por encima del cuerpo.


  No podía esperar la menor piedad de aquel grupo de desalmados.


  Tampoco quería matarlos.


  Nunca podría ser un asesino. Lo sabía. Mataría, eso sí, en defensa propia, si se viera obligado a ello.


  De todas formas, se dispuso a actuar.



  CAPÍTULO IV


  Los tres helicópteros se habían adelantado, situándose elB en cabeza, seguido de cerca por el C, ya que ambos iban a proceder a atacar a la parte principal del viejo fuerte.


  El A, con el coronel Morrison a bordo, seguía de cerca, y cerrando la formación, elD, cuya misión era la de proteger la totalidad de la operación.


  Como gigantescos insectos, los aparatos volaban a mediana altura. Bajo ellos, la exuberante topografía de la región meridional del Congo desfilaba como un gran tapiz que unas manos invisibles fueran tirando hacia atrás: selva, claros, arroyos, mesetas, pastos…


  Bajo el rodar vertiginoso de los rotores, los animales salvajes huían despavoridos. Grandes manadas de herbívoros atronaban el suelo con el repiquetear de sus pezuñas. Gacelas gláciles hendían el aire en saltos fantásticos, rebotando en el suelo como cuerpos elásticos. Y olvidando la proximidad de las presas y su abundancia inesperada, los depredadores huían también, alzando hacia los extraños pájaros sus fauces abiertas, al tiempo que lanzaban amenazadores rugidos.


  Bajo los efectos del alcohol, Pamella yacía dormida en el fondo de la carlinga del helicóptero B.Ninguno de los mercenarios que viajaban en la aeronave le prestaba la menor atención. En sus uniformes de «leopardo», los hombres pensaban únicamente en la proximidad de la acción, y en la cuantiosa suma que recibirían al ultimar la tercera fase de la operación.


  Todos ellos habían conocido la prisión, y algunos de ellos estuvieron detenidos en muchas de las más famosas del mundo. Eran hombres sin escrúpulos, dispuestos a todo, capaces de vender a sus padres por un puñado de dinero.


  Acababan de pasar sobre una pequeña colina, cubierta por espesa vegetación, cuando el piloto delB lanzó un grito:


  —¡Mi comandante! ¡Mire, allá abajo!


  Van Delage, que iba sentado junto al piloto, siguió la dirección indicada por éste, apercibiendo en medio de un pastizal la silueta graciosa de una pequeña avioneta.


  El aparato estaba rodeado por un grupo de negros, y había un viejo camión no lejos del avión.


  Echando mano al micrófono, el holandés se comunicó con el aparatoA.


  —¡Mi coronel! —aulló—. Hay una avioneta ante nosotros y unos negros que se ocupan de ella.


  —¡Diablo! No sabía que ese puerco de Oburu poseyese un avión. ¡Siga su camino, comandante!


  —¡A la orden!


  Morrison llamó al capitán Zelder, que mandaba el helicópteroC, que volaba en último lugar.


  —¡Oiga, Zelder! Hay una avioneta bajo nosotros. ¡Encárguese de ella! Y sigamos. Pero no pierda mucho tiempo. ¿Entendido?


  —Sí, mi coronel. ¡A sus órdenes!


  Mientras los otros tres aparatos proseguían su camino, elC perdió progresivamente altura. Volviéndose hacia sus hombres, Zelder rugió:


  —Vamos a ponernos a su altura, muchachos. ¡Quiero que la dejéis hecha un colador!


  Momentos después, inmovilizando el helicóptero, el piloto permitió que los mercenarios abriesen un fuego infernal sobre el pequeño aparato. Algunos negros huyeron, pero otros hincaron valientemente la rodilla en tierra, disparando con sus armas contra los agresores.


  —¡Sargento Verlander! —rugió el capitán—. ¡Acabe con esos bastardos!


  —¡A la orden!


  Ludwig Verlander era un snyper extraordinario: un franco tirador de primerísima calidad. Cuidaba casi religiosamente de su rifle especial, dotado de un visor telescópico capaz de permitirle tirar sobre blancos minúsculos a gran distancia.


  Se tiró en el suelo, junto a la puerta abierta del helicóptero. La cruceta de su visor se posó sobre el rostro de uno de los indígenas. Accionó el gatillo, y sin preocuparse más del negro, al que atravesó certeramente la cabeza, apuntó al segundo, luego al tercero.


  En una ínfima cantidad de tiempo, sin la menor vacilación, había eliminado a los que osaron hacer frente al helicóptero.


  Mientras tanto, el fuego nutrido de las metralletas de los mercenarios había transformado la avioneta en algo inservible. Una de las alas se desprendió, cortada su base por las balas. Entonces, cuando alguno de los proyectiles alcanzaron el depósito, que los negros, por orden de Nekoé, habían reparado y llenado de carburante, una explosión formidable hizo subir hacia el cielo el globo rugiente de las llamas.


  —¡En marcha! —ordenó el capitán al piloto.


  El aparato se elevó graciosamente en el aire, acelerando al máximo para alcanzar a los otros helicópteros que no eran ya más que manchas minúsculas en el horizonte del atardecer africano.


  * * *


  Había llegado el momento de pasar a la acción. Mientras se disponía a hacerlo, Roland se dijo, con un asomo de sonrisa a flor de labios, cuán sencillo hubiera sido eliminar a aquellos cuatro. Después de todo, gentuza de aquella ralea no servía más que para hacer daño, y destruirlos tendría la misma beneficiosa justificación que cuando se aplasta la cabeza de una serpiente venenosa.


  No podía hacerlo. Su conciencia se lo impedía, aunque en el fondo razonase de aquel lógico modo. De todas formas, mientras los cuatro daban a la botella, pasándosela del uno al otro, mientras reían a carcajadas, celebrando las crueldades que acababan de cometer, Verrier se dijo que podía inutilizarles durante un buen rato, sin necesidad de poner en peligro sus asquerosas vidas.


  Justo en aquel instante, Alan le dio la oportunidad de decir lo que se proponía manifestar.


  —¡Eh, tú! —le gritó el americano—. ¿Qué mierda te ocurre? ¡Ven y bebe con nosotros!


  Gino le dirigió una mirada aviesa.


  —¿Es que no te ha divertido lo que hemos hecho a esos morenos?


  —¡Bah! —exclamó Erika con un tono despectivo en la voz—. Le he estado observando. El míster se equivocó con él. Para mí, este chico es un poco mariquita.


  Roland la fulminó con la mirada.


  —Sois una pandilla de puercos —dijo hablando despacio—. Y tú, Erika, una víbora.


  —¡Un momento! —dijo Hans poniéndose en pie—. Quiero que pidas perdón a mi mujer. A menos que quieras vértelas conmigo.


  —¿Y a eso llamas mujer? —dijo Roland buscando que el otro se exasperase más aún—. ¡Es un bicho, Hans! ¡Una asquerosa sádica asesina!


  —Te voy a…


  —¡Mátalo, Hans! —rugió Erika que se había puesto intensamente pálida.


  El germano se precipitó hacia Verrier como un rinoceronte en plena carga. Sin moverse, el francés le dejó aproximarse; luego, en el último instante, se hizo a un lado, al tiempo que juntaba sus manos, entrelazando sus dedos, utilizando aquel arma terrible con la que golpeó en la nuca de Treumer, quien cayó de bruces para no levantarse más.


  —¡Mi Hans! —chilló Erika—. ¡Ese hijo de perra ha matado a mi Hans!


  —Espera —dijo Alan, que se había puesto en pie—. A ese chulo, quien le va a dar una lección soy yo. Conmigo no le valdrán sus truquitos de mierda.


  Avanzó lentamente hacia el galo, con los puños cerrados. Nada más ver la actitud de su contrincante, Verrier adivinó que el corredor debía haber practicado el boxeo.


  Tenía qué evitar, fuera como fuese, que uno de aquellos puños le alcanzara.


  Como si temiera a su adversario, retrocedió unos pasos y, de repente, simuló tropezar con algo, cayendo de espaldas. Lanzando un rugido de salvaje alegría, Alan se precipitó sobre su enemigo, seguro ya de su victoria.


  —¡Písale la cabeza! —aulló Gino.


  —¡Aplástale las tripas! —bramó la mujer.


  Stepson estaba ya junto a su adversario.


  En una cortísima fracción de segundo, Roland, que había flexionado ambas piernas, las lanzó, al unísono, hacia adelante. Sus robustas botas de comando golpearon, con la fuerza de una doble coz, el pecho del americano, que salió lanzado hacia atrás como si le hubiera propulsado un ariete.


  No cayó, sin embargo, demostrando así su tremenda fortaleza física. Y aunque respiraba con un jadeo de asmático, con el tórax dolorido como si algo hubiese explotado en sus pulmones, volvió a avanzar, dispuesto a destrozar a su enemigo.


  Roland, de un salto elástico, se había incorporado ya.


  Sabía que a pesar de todo, su adversario estaba a su merced, y que la dificultad respiratoria que padecía, por mor del golpe recibido, había mermado notablemente la eficacia de su ataque.


  Le esperó a pie firme, mientras que su mano derecha mostraba el borde externo, donde el ejercicio de partir tablas había formado un denso callo, dando a aquella parte de su cuerpo una consistencia extraordinaria.


  Haciendo una finta, consiguió que Alan bajase la guardia. Entonces, lanzó su diestra, golpeando con la zona callosa la nuez de su adversario.


  Lanzando un bufido, el corredor cayó de rodillas, con los ojos desorbitados y la boca inmensamente abierta, antes de desplomarse pesadamente de bruces.


  —¡Corre, Erika!


  La exclamación de Gino le hizo entrar en contacto con la realidad. Volviéndose, vio a la mujer que corría como una liebre hacia el portillón del blindado.


  No hacía falta ser un adivino para imaginar lo que aquella víbora deseaba hacer. Utilizar el lanzallamas contra él, ya que el aparato estaba en una especie de torreta capaz de girar fácilmente 360 grados.


  No podía perder un solo segundo.


  Si Erika conseguía cerrar el portalón desde dentro, todos los esfuerzos de Roland habrían sido vanos. Por eso, lanzándose a toda velocidad, cortó el terreno, de forma a interceptar a la mujer, antes de que ésta penetrase en el vehículo.


  Lo consiguió con una justeza escalofriante, llegando al portón al mismo tiempo que ella.


  No podía andarse con contemplaciones. Por otra parte, Erika se había vuelto hacia él, con las uñas dispuestas a sacarle los ojos.


  El francés no tuvo la menor vacilación. Su mano izquierda, abierta, golpeó como un bate de béisbol el rostro de la mujer. Oyó cómo se fracturaba su nariz, y estuvo seguro de haberle arrancado algunos dientes. Ella lanzó un alarido, cayendo hacia atrás, inconsciente antes de que su cuerpo tocase el suelo.


  Fue en aquel momento cuando Roland sintió que la navaja de Gino le penetraba por la espalda.


  * * *


  —¡Cuidado!


  El grito proferido por Termain advirtió al sargento negro del peligro. Hizo girar el volante, haciendo que el Chevrolet penetrase bajo las densas ramas de un árbol situado al borde del camino.


  Casi en seguida, el rugido de los motores llenó el aire, y las negras siluetas de los helicópteros pasaron sobre los árboles, agitando las ramas con el vertiginoso braceo de sus rotores.


  Ivette se había puesto intensamente pálida.


  —¡Son los mercenarios del coronel Morrison! —exclamó.


  François no se atrevió a decir nada. Comprendía perfectamente que la joven había adivinado los propósitos del coronel, y que la suerte de los habitantes del fortín estaba definitivamente echada.


  Temió que la muchacha, enloquecida por la preocupación, ordenara al sargento volver al fuerte, lo que no cambiaría en absoluto lo que fatalmente había de ocurrir.


  Pero Ivette demostró estar hecha de la misma sólida materia que su padre.


  —¡Vamos! —ordenó al conductor—. ¡Sigamos aprisa! Vamos a la avioneta.


  Termain tuvo la delicadeza de no mirar hacia ella. Porque estaba seguro de que, mordiéndose los labios, Ivette Mervier estaba llorando.


  * * *


  En una cortísima fracción de segundo, la mente de Roland Verrier analizó lo que estaba sucediendo. Había cometido un grave error, al no contar con la presencia de Loretti. El joven italiano, demasiado cobarde para hacerle frente, especialmente después de haber visto la eliminación de los otros, mucho más fuertes que él, había aprovechado la ocasión de la lucha entre el francés y Erika para obrar de la única manera que podía hacerlo.


  El dolor fue muy vivo, pero la sensibilidad del luchador, por una parte, y la fabulosa velocidad de sus reflejos, por otra, le salvaron la vida.


  Mucho antes de que la hoja desnuda de la navaja de Gino hubiera penetrado más de un par de centímetros en la musculosa espalda del judoka, el pie derecho de Verrier salió lanzado hacia atrás, golpeando con todas sus fuerzas la entrepierna del italiano.


  Lanzando un alarido, Loretti retrocedió, soltando la navaja, llevándose las dos manos al bajo vientre, retorciéndose de dolor, al tiempo que un poco de baba verde asomaba a sus labios.


  Roland se volvió, mirando con asco a Loretti.


  Por primera vez desde que había empezado aquella singular lucha, sus ojos brillaron de cólera. Volvieron a entrelazarse sus manos, y esta vez, aunque no deseaba matar a su adversario, sí que quería darle una lección que no olvidara jamás.


  Le propinó el golpe en plena mandíbula, seguro de haberse partido, destrozándole prácticamente todo el maxilar inferior, vaciando de dientes y de muelas los alveolos.


  Gino se desplomó como si acabase de ser fulminado por un rayo.


  Era el tratamiento que merecía un cobarde como él. Sin perder más tiempo, habiendo modificado sus planes, Roland subió al vehículo, cerró el portón, ocupó el sillón del conductor, y puso en marcha la poderosa máquina.


  No podía regresar por el camino que aquellos canallas habían sembrado de dolor y de muerte. Por eso, sin saber exactamente hacia dónde le conduciría, cortó a campo traviesa, tomando un sendero que dirigía hacia el Oeste.


  * * *


  Ivette había terminado por calmarse un poco. Por fortuna para ella, iba sentada entre el sargento negro que conducía el camión, teniendo a su derecha a Termain. Fue éste precisamente el que oyó, en la lejanía que iban dejando atrás, el tenue ladrido de las armas automáticas.


  Miró, de reojo, ansiosamente, a la muchacha, temiendo que ella lo hubiese oído también, pero se tranquilizó al verla con la cabeza inclinada, seguramente empezando a rendirse al cansancio y las emociones de las últimas horas.


  Era evidente que aquel ruido de lejanos disparos correspondían al ataque del viejo y medio derruido fuerte por parte de los mercenarios del coronel Morrison.


  Pensar en la posibilidad de una victoria por parte de la pequeña guarnición de la fortaleza, era como soñar despierto. François había tenido decenas de ocasiones para ver con sus propios ojos la brutal efectividad de los mercenarios, sus implacables métodos de lucha, su bestial e inhumana manera de hacer la guerra.


  Lanzó un corto suspiro. Y fue al elevar la mirada, en la luz declinante del largo atardecer africano, cuando apercibió la columna de humo que se elevaba de la planicie en la que acaban de penetrar.


  —¿Ha visto eso, sargento? —preguntó en voz baja para no despertar a la adormecida joven.


  —Sí. Pero no se alarme, señor. Puede tratarse de un incendio fortuito. En todo lo que llevamos de año, no ha caído ni una sola gota de lluvia. Las yerbas de los pastizales están secas, y arden como teas por cualquier motivo.


  El viejo Chevrolet prosiguió su penosa marcha, su caja renqueando quejumbrosamente, el motor resoplando como un anciano cansado, desprendiendo densa humareda blanca del vapor que escapaba por el mal ajustado tapón del radiador.


  Se fueron aproximando a la alta columna de humo, y los dos hombres, sin despegar los labios, fruncieron el ceño al mismo tiempo, habiendo llegado al unísono a idénticas conclusiones.


  —El lugar parece coincidir con el sitio en el que dejamos abandonada la avioneta, sargento —musitó el francés.


  —Eso es lo que estoy viendo, señor.


  No dijeron más, hasta que el negro frenó bruscamente, despertando a la muchacha. Hacía un par de minutos que había encendido los faros, y los conos amarillentos de las desgastadas lámparas acababan de caer sobre la forma de un cuerpo humano yacente en medio de la llanura.


  Lanzando un juramento, el sargento saltó a tierra, al tiempo que empuñaba la metralleta que llevaba al lado del asiento.


  —¿Qué ocurre? —inquirió Ivette con voz somnolienta.


  —No te muevas de aquí. Voy a ver.


  Descendió François de la cabina, yendo a reunirse con el negro, al que oyó jurar en voz baja.


  —¿Qué pasa, sargento?


  —Es uno de los hombres que enviamos para arreglar la avioneta. ¡Mire, señor! Hay más allá. Todos muertos.


  —¿Y el avión?


  Era una pregunta que se contestó por sí sola. Apenas habían dado media docena de pasos, rodeando una masa de matorrales bastante altos, cuando vieron los restos carbonizados del aparato, del que todavía escapaba una columna de humo densamente negro.


  —Bon sang! —exclamó el joven—. Han debido ser los de los helicópteros. ¡Ese maldito coronel Morrison!


  —Y que usted lo diga, señor. Han asesinado vilmente a todos los nombres que enviamos aquí.


  Se volvió Termain al oír unos pasos a su espalda. Vio entonces a Ivette que avanzaba hacia él, ambas manos sobre la boca, los ojos tremendamente dilatados.


  —¡Es horrible, François!


  —Cálmate, Ivette. Ya no se puede hacer nada por estos desdichados, ni por el avión. No sé cómo vamos a continuar nuestro camino.


  —Lo haremos como sea —dijo ella con una decisión que sorprendió al francés—. Hemos de llevar ese mensaje al lugar donde el mundo entero sepa todas las cosas horrorosas que están pasando en este desgraciado país.


  —No temas. Seguiremos con el camión…


  —¿Qué es eso?


  La exclamación del suboficial indígena hizo que los dos jóvenes alzasen la cabeza, siguiendo la dirección que indicaba el brazo extendido del congoleño.


  Un potente foco desgarraba la casi completa oscuridad que reinaba ya en la llanura. Al mismo tiempo, el rugido de un poderoso motor llegó hasta ellos.


  —¡Aprisa! —advirtió François—. ¡Ocultémonos!


  Los matorrales que habían contorneado poco antes les ofrecieron un buen escondite. A pesar de las púas de muchas de las plantas que lo componían, hicieron de tripas corazón, adentrándose, a gatas, entre la espesa maleza.


  Termain se colocó de manera a poder observar sin ser visto. Vio que el vehículo se acercaba como un monstruo prehistórico. La luz de su potente reflector barrió el terreno, cayendo sobre los restos de la avioneta incendiada y los cuerpos de los negros que sembraban los alrededores.


  Entonces, el motor dejó de atronar el espacio, y un profundo silencio planeó sobre la llanura.


  François vio abrirse el portillón lateral, por el que apareció un hombre que llevaba una metralleta en la mano.


  El desconocido se movía con patente dificultad, como si estuviese enfermo o terriblemente cansado. Se detuvo, un par de veces, para examinar los cuerpos sin vida de los soldados negros. Luego, con paso muy lento, como si le costase un supremo esfuerzo hacer el menor movimiento, se acercó a los restos humeantes de la avioneta, permaneciendo inmóvil.


  —Seguro que es uno de esos puercos de mercenarios… —Gruñó Termain, al tiempo que empuñaba con rabia la pistola que había sacado de la funda.


  En aquel momento, el desconocido giró sobre sí mismo, como una peonza, antes de desplomarse pesadamente en el suelo.


  CAPÍTULO V


  El estruendo de las detonaciones y el rugido de las explosiones de las bombas de mano, en un ensordecedor conjunto, hicieron que los dos hombres, que charlaban animadamente en el salón, se pusieran en pie de un salto.


  —¿Qué ocurre? —inquirió el negro.


  —No lo sé, Nekoé; pero no puede tratarse de nada bueno.


  —¿Y Laval?


  —Lo ignoro. Salió de aquí después de despedirse de tu hija y del joven francés. Y todavía no ha regresado.


  —¡Vayamos a ver lo que ocurre!


  —No tenemos armas…


  —No importa. Nuestra mejor arma es la verdad.


  Iban a dirigirse hacia la puerta que daba al exterior, cuando se abrió otra, más pequeña, en el fondo de la estancia. Una voz áspera detuvo sus gestos.


  —¡Quietos!


  Se volvieron.


  Allí estaba Laval, empuñando una pistola con la que les apuntaba fríamente.


  —¿Qué significaba esto, Henri? —inquirió Alain.


  —Que todo ha terminado —dijo el hombre con una sonrisa cruel—. Mis amigos han llegado. Se terminó vuestra influencia en este país. Los mercenarios se han decidido finalmente a acabar con este asqueroso nido de ratas.


  —Pero… —Y el viejo Mervier, no dando crédito a lo que oía y veía, avanzó imprudentemente hacia el hombre—. ¿Qué has hecho, desdichado? Te recibimos con los brazos abiertos…


  —¡No des un paso más!


  Alain estaba demasiado afectado, demasiado desilusionado, para darse cuenta de lo que hacía.


  —Eras nuestro amigo, Henri, nuestro mejor colaborador. Juntos hemos visitado los yacimientos de diamantes, calculado la inmensa riqueza que encierran, pensando en todo lo que podíamos dar al pueblo congoleño…


  —¡Estúpido! ¿Qué me importan a mí toda esa pandilla de negros asquerosos? ¿Crees acaso que no he soportado bastante en este infecto lugar? Claro que ahora, todo eso se terminó. Para siempre. Viviré en donde me plazca, con los bolsillos rebosantes de dinero, el pago que la compañía me dará por los excelentes servicios que le he prestado.


  —¿De qué compañía estás hablando, Henri?


  —¿Qué más da? Si son los mercenarios los que han llegado, será la compañía americana la que se hará cargo de los diamantes… si son los otros, el comando enviado por Morris, será la Miba la que controlará los yacimientos. A mí me es indiferente. Soy demasiado listo para jugar con una sola baraja. He procurado información a los dos bandos. Así podía estar seguro de salir ganando siempre.


  —¿Cómo puedes ser tan miserable?


  —¡Atrás, viejo estúpido!


  —¿Cómo has podido hacer eso?


  El disparo rompió bruscamente el silencio. Llevándose las manos al pecho, posando sobre su asesino una mirada cargada de incredulidad, Alain Mervier empezó a desplomarse.


  Fue la ocasión que Oburu aprovechó.


  En dos zancadas, desplazándose con una agilidad formidable, se abalanzó sobre él sorprendido Laval, al que arrancó la pistola de la mano.


  —¡Miserable!


  —¡No, Nekoé! ¡No dispares! Partiré la mitad de mis beneficios contigo…


  —¡Maldito asesino! ¡Traidor!


  Apretó el gatillo, atravesando la cabeza de Laval con un certero disparo.


  Sin hacer más caso a Henri, Oburu se volvió hacia su amigo, arrodillándose a su lado.


  —Nekoé…


  —¿Qué quieres, amigo? No temas. Vas a ponerte bien.


  —No. No hay nada que hacer, Oburu. Escapa si puedes. Vete ahora. Es a ti a quien buscan, y si caes en sus manos, todo se habrá perdido. Tú eres el símbolo de todo lo bueno que el pueblo congoleño espera. Tú representas la justicia de un futuro más humano.


  —Pero…


  —Vete, Nekoé. Hay cientos de lugares en los que puedes esconderte, miles de brazos hermanos te esperan para cobijarte. Vete, por favor, en nombre de nuestra vieja amistad.


  Con los ojos flameantes, Oburu se incorporó, corriendo luego para desaparecer por la puerta por la que Laval había penetrado poco antes.


  Apenas habían transcurrido diez minutos, cuando la puerta principal saltó en pedazos, y Alain, con la mirada ya casi vidriosa, vio entrar, en tromba, a los mercenarios, armados hasta los dientes.


  A la cabeza de los soldados extranjeros avanzaba el coronel Morrison.


  —¿Qué demonios ha pasado aquí? —preguntó acercándose al yaciente anciano.


  Alain hizo un poderoso esfuerzo, alzando los párpados que le pesaban como plomo. Conocía aquel desagradable rostro por las fotos aparecidas en periódicos y revistas, pero era la primera vez que veía en persona al fatídico personaje.


  —Ha perdido la partida, coronel Morrison —dijo con un hilo de voz.


  —¿Qué diablos estás diciendo, viejo estúpido? ¿Y Nekoé?


  —Ha huido. Nunca le encontrarás. Podrás apoderarte de las minas, entregándoselas a tus ambiciosos amos. Pero Nekoé regresará, y con él llegará la justicia, con ayuda de los pueblos del mundo que detestan la violencia.


  —¡Imbécil! —dijo el coronel dando una patada en la cabeza del anciano—. ¡Vosotros! ¡Buscad a ese maldito negro por todas partes, aunque se haya ocultado en el centro de la Tierra! ¡Poco importa ya que me lo entreguéis vivo o muerto! Haré que expongan su cabeza en la capital del país.


  Furioso, alzó el pie para dar otra patada a Mervier, pero no lo hizo, al darse cuenta de que el anciano belga había muerto.


  * * *


  —Sí, ya lo he visto. Tiene una cuchillada en la espalda, no demasiado profunda… Coloquémosle boca abajo.


  Ivette alzó los ojos para mirar curiosamente a Termain.


  —Parece como si desearas que su herida fuese mortal, François. ¿Por qué?


  —No estoy seguro de que no trabaje para los mercenarios.


  —No importa. Por el momento, es un hombre herido. Voy a limpiarle la herida y a vendarle.


  —¡Escucha!


  Roland había empezado a hablar. Lo hacía en voz baja, pero de manera perfectamente inteligible. Mientras Ivette le atendía, habiéndole desnudado de cintura para arriba, François y ella escucharon el increíble relato que escapaba de los labios del joven, desde el momento en que en París recibió la visita del misterioso míster Morris, hasta el instante en que, horrorizado por el salvaje comportamiento de sus compañeros de misión, decidió abandonarlos.


  —¡Un luchador de artes marciales! —exclamó la joven sin poder ocultar su admiración—. ¿Te has dado cuenta de la belleza de su cuerpo?


  Termain torció el gesto.


  —Lo que me alegra es lo que acaba de decir. ¡Canallas! Unos y otros, deseaban lanzarse como buitres sobre la fortaleza.


  Ivette lanzó un quejumbroso suspiro.


  —Ya lo han hecho, amigo mío. Hasta el camión llegó el estrépito de los disparos y de las explosiones.


  —¿Cómo? ¿Lo oíste? Creí que estabas dormida.


  —Lo oí, pero no dije nada. Desde que besé a mi padre, tuve el extraño presentimiento de que no le volvería a ver más.


  —¡No digas eso!


  —Es la verdad. Mi padre fue siempre un idealista, y todos los idealistas acaban de una manera parecida. Yo lo sabía, pero no podía defraudarle. Y aunque me destroza el corazón pensar que puede estar muerto, sé perfectamente que su deseo es que llevásemos todos esos documentos a Nueva York. En su honor y en el de ese otro maravilloso hombre que es… o era… Nekoé Oburu, ¡hemos de cumplir lo prometido!


  —Yo estoy de acuerdo contigo, pero…


  —¡Calla!


  Ivette vio que el hombre herido suspiraba, abría los ojos y, con visible esfuerzo pero admirable entereza, se sentaba en el suelo.


  —¿Dónde estoy? ¿Quiénes sois? ¿Qué ha ocurrido?


  Ivette le explicó todo, diciéndole que había hablado en voz alta, contándoles inconscientemente todas sus aventuras. Se presentó como la hija de Mervier, el amigo de Oburu que Morris le había ordenado capturar o matar. Verrier no le interrumpió más que para aclarar algunas cosas que quedaban aún confusas en su mente Cuando la muchacha se calló, una sonrisa flotaba en los labios del francés.


  —Me alegro encontrarme de este lado de la barricada —dijo—. ¡Es admirable lo que deseaban hacer su padre y Oburu! Estoy a vuestra disposición. El blindado lleva un depósito de reserva, y creo que podremos llegar sin dificultad hasta Stanleyville. Tenéis razón: esos documentos han de llegar cuanto antes a las Naciones Unidas.


  Ivette le miró intensamente. Estuvo a punto de echarse a reír, al comprender lo que / le estaba ocurriendo. Pero no dijo nada, aunque cuando, en compañía de François, ayudó a Roland a incorporarse, sintió, al tener la mano del hombre entre las suyas, un raro y delicioso estremecimiento.


  * * *


  —¡Maldito hijo de perra! —aulló Hans—. ¡Se ha ido… y se ha llevado el blindado!


  A su lado, Erika sollozaba. Tenía todo el rostro inflamado, y no se atrevía a abrir la boca con los labios hinchados, de vergüenza a mostrar a los otros que la mayor parte de sus dientes habían desaparecido.


  Alan gruñía sordamente. De los tres, era el que se encontraba en mejor estado, aunque el cuerpo le dolía como si le hubiese caído encima una tonelada de adoquines.


  Gino era el más desdichado de todos. Su mandíbula hecha pedazos pendía, obligándole a permanecer con la boca extrañamente abierta, lo que le daba un aire decididamente estúpido.


  No podía hablar, y apenas si tragaba un poco de saliva, los dolores del maxilar fracturado se extendían atrozmente por todo su cráneo.


  —¿Y qué mierda vamos a hacer? —inquirió Stepson.


  —Tendremos que regresar.


  —¿Estás loco, Hans? —bramó el americano—. ¿Volver? ¿Atravesar de nuevo las aldeas en las que hemos matado y quemado a la mayor parte de los habitantes? ¡Nos harían pedazos!


  —Cogeremos otro camino.


  —¿Cuál? Ese puerco se ha llevado todos los mapas, las provisiones, el agua… ¡todo! Si le echase la mano encima…


  Treumer esbozó una sonrisa burlona.


  —Ya lo tuviste al alcance de tus manos, y te dio una soberana tunda.


  —¿Y a ti?


  —Igual. Aunque maldigo a ese mal nacido, tengo que reconocer que es un luchador excelente. No se equivocó nada míster Morris al escogerlo.


  —¡Míster Morris! —Escupió Alan—. ¡Ese cerdo nos embarcó de mala manera! Tenía que habernos proporcionado una mayor protección. Y ahora, por lo menos, debía venir en nuestra ayuda.


  —¡Ahí lo tienes! —gritó el germano señalando el cielo—. Ya ves que no nos falla.


  El helicóptero descendía lentamente. Su negra y larga silueta de libélula se recortaba nítidamente sobre el fondo amarillento de la enorme luna que parecía flotar en el cielo.


  —¡Es un tío grande! —suspiró el yanqui.


  —Y que lo digas —dijo Hans, quien se acercó a su mujer, pasándole el brazo por encima de los hombros—. Cálmate, querida. Lo de la boca puede arreglarse, y te prometo que quedarás como nueva, mucho más hermosa que antes.


  Esperaron ansiosamente que el aparato se posara. Cuando los rotores disminuyeron la velocidad, se abrió la puerta y una columna de hombres armados surgió en tromba del aparato.


  —¡Mercenarios!


  —Son hombres blancos como nosotros —dijo Treumer—. No hay que temer nada.


  Los mercenarios se acercaron a ellos, precedidos por el capitán Zelder, el jefe del aparatoC, al que el coronel Morrison había encargado aquella delicada misión.


  Atraída su atención por los imponentes «hombres-leopardo», ninguno de los tres se percató de la persona que descendía en último lugar, encuadrada por dos mercenarios.


  —¡Llegan ustedes como la lluvia en un páramo! —exclamó el americano—. ¡Sean bien venidos, amigos!


  Zelder le miró con fijeza.


  —¿Son ustedes los miembros del comando organizado por Morris? —inquirió.


  —Sí —repuso Alan.


  —Veo que falta uno. Usted debe ser Alan Stepson, el campeón de Minneapolis.


  —En efecto, soy yo —repuso el yanqui con una punta de orgullo en la voz.


  —Y usted es sin duda Hans Treumer, y aquél es Gino Loretti. Y la mujer, Erika, la esposa del germano.


  Hans le miró con los ojos abiertos.


  —¿Cómo puede estar tan enterado de todo? ¿Quién le ha informado?


  —Alguien que viene con nosotros. Por lo visto, el que falta es el francés Roland Verrier.


  —¡No mencione el nombre de ese hijo de perra! Se llevó el blindado, después de atacarnos a traición.


  —¿No sabe dónde ha ido?


  —No muy lejos —rió el americano.


  —¿Por qué?


  —Porque el bueno de Gino le clavó una navaja en la espalda. ¡Ojalá le hubiese sacado las tripas! Y ahora, por favor, llévenos lejos de esta maldita región. Ardemos en deseos de comer, beber y dormir como personas.


  El capitán de mercenarios se echó a reír. Y volviéndose hacia sus hombres, aulló:


  —¡Atadles a los árboles!


  De nada sirvió su resistencia, aunque fue muy poca. Momentos después estaban atados a los troncos de los árboles que bordeaban el camino.


  —¡Haced venir a esa puerca!


  Los dos soldados empujaron a Pamella, que esta vez no estaba bebida. La mujer, pálida como una muerta, miró a los árboles. Un grito brotó de su garganta:


  —¡Alan, amor mío! ¡Sálvame!


  —No digas tonterías, zorra —gruñó el capitán—. Ya ves que tu campeón no puede ayudarte. Y si pudiera hacer algo, sería en su propio beneficio. ¿Quieres la prueba?


  —¡Mientes!


  —Veremos.


  Dio un par de pasos hacia el árbol al que estaba atado el corredor.


  —Escucha bien, Stepson. Defendemos los intereses de una compañía contraria a la vuestra, lo que quiere decir que somos enemigos de Morris y todo lo que de él depende.


  Hizo una pausa.


  —El coronel Morrison nos ha enviado aquí para liquidaros. Vamos, pues, a mataros como a perros sarnosos que sois. Pero, en tu caso, si lo decides, voy a hacer una excepción. Antes que nada, he de decirte que nada más terminar con la fortaleza de ese cretino de Oburu, que a la hora actual habrá ya caído en las manos de mis compañeros, mis hombres han gozado de esta mujer todo lo que han querido, yo en primer lugar…


  Alan se puso intensamente pálido, pero logró controlarse, mordiéndose fuertemente los labios.


  —Así me gusta —sonrió el mercenario—, que no te des por ofendido. Eso me demuestra que llegaremos posiblemente a un acuerdo. Es tu vida contra la suya. Vamos a soltarte y te daremos un cuchillo de combate. Si la matas, te dejaremos en libertad.


  —¡No puedo hacerlo!


  —¿Por qué, idiota? Fue ella quien nos informó de todo. ¿Sabes lo que hacía en Stanleyville? Bebía como un cosaco y se acostaba con el primero que llamaba a su puerta.


  —¡No puedo!


  Zelder se encogió de hombros, y mirando a los otros:


  —El trato sigue en pie. Si uno de vosotros se atreve, cambiará su vida por la suya.


  —¡Yo! —aulló Erika.


  —¡Yo! —dijo Hans.


  —Yo… —balbuceó Gino que no podía gritar.


  El mercenario se echó a reír.


  —¿Te das cuenta, campeón? Creo que has perdido la última oportunidad de vivir.


  —¡Lo haré yo!


  —Ya es demasiado tarde. Creo que me gustará ver a una hembra matar a otra… ¡Soltad a esa harpía!


  Desataron a Erika, dándole un largo machete de combate. Hasta entonces, dos mercenarios habían sujetado fuertemente a Pamella. A un gesto de su jefe, la soltaron.


  Pamella salió corriendo, perseguida por Erika. Los gritos se perdieron en la oscuridad, hasta que un alarido de dolor demostró a los presentes que el cuchillo de la alemana había encontrado su objetivo.


  —¡Fuego!


  Ladraron las metralletas, acribillando a balazos a los prisioneros.


  —¡Al helicóptero! —ordenó el capitán—. Esa puerca de Erika ya tiene su vida. Lo que sólo le queda por hacer, es defenderla contra los negros y las fieras.


  EPÍLOGO


  —No te olvidaré nunca, François.


  Termain se inclinó para besar en las mejillas a Ivette. La gente se movía en la gran sala del aeropuerto de Orly, en París. Los altavoces anunciaban la llegada y el despegue de los vuelos.


  —¿Dónde se ha metido Roland?


  François sonrió.


  —Está allí, en el quiosco, comprando algunos periódicos. ¡Menuda suerte ha tenido ese granuja!


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque se lleva a una mujer extraordinaria. ¿Te parece poco?


  —¡Tonterías!


  Termain se puso muy serio.


  —Hubo un instante, cuando nos despedimos de tu padre, con la idea de ir a Nueva York, que me atreví a soñar con lo imposible.


  —¿Me… querías?


  —Te quiero. Pero soy un buen perdedor, Ivette. Cuando te vi mirar a ese hombre, mientras le vendabas la herida, comprendí que yo no tenía nada que hacer.


  —Te aprecio mucho, François.


  —Eso es bastante. He pasado a tu lado ratos verdaderamente emocionantes. Y voy a decirte algo.


  —Habla.


  —En el fondo, ese profesor de lucha me da un poco de lástima.


  —¿Por qué?


  —Porque al lado de una mujer de tu temple, lo más seguro es que muera joven, de un infarto.


  —¡Bobo!


  —Mira, aquí tienes al príncipe de tus sueños. ¡Y parece muy contento!


  Verrier se acercó precipitadamente a ellos.


  —¡Mirad! ¡Es increíble! ¡Y viene en primera página!


  —¿El qué?


  —¡Nekoé Oburu está en Nueva York!


  —¡No!


  —Puedes verlo tú misma, querida. ¡Es formidable! He echado una sola ojeada, pero me he quedado frío. Perseguido por los mercenarios, pero ayudado por los hombres de la tribu de los babua, consiguió escapar a sus perseguidores.


  —Lo merecía —dijo Ivette, quien con la voz súbitamente truncada—: ¿Dice algo de mi padre?


  Rol and bajó la cabeza.


  —Las autoridades katangueñas encontraron dos cuerpos en el salón de la fortaleza… el de tu padre y el de un tal Laval.


  —Lo sabía. Sólo los buenos mueren.


  —No lo creas. Hay otras dos buenas noticias: acorralados por los soldados babuas, los mercenarios de Morrison fueron aniquilados, entre ellos el coronel.


  —Peor para él.


  —Y otra noticia, esta vez fechada en Holanda. Se ha encontrado el cuerpo de Alfred Morris en un canal. La policía cree que fue ajusticiado por alguien al que no supo servirle como debía.


  —La vida es compleja.


  —Y estupenda a la vez —sonrió Verrier—. Una vez en Nueva York, entregaremos la documentación a Oburu. E iremos a oírle hablar en el edificio de la ONU. ¡Ya verás, amor mío! Ese hombre sabrá defender los intereses de su pueblo…


  «L’avión pour New-York décollera dans dix minutes. Messieurs les voyageurs sont priés…».


  —Es el nuestro. ¿Vamos, Ivette?


  —Sí. Dame otro beso, François. ¡Y cuídate mucho! —Ivette tiene razón. Estás un poco pálido.


  —Procura cuidarte tú, luchador —sonrió Termain—. Porque el adversario que has escogido… ¡es de armas tomar!


  FIN


  Notas


  
    [1]. Se trata de francos viejos, ya que el Franc lourd, franco fuerte, no se impuso hasta 1960. 300 000 francos de entonces, que más tarde se convertirían en 3000F. F., equivaldrían aproximadamente a unas 30 000 pesetas de la época. Cifra exagerada para ser la ganancia de un director de escuela como el japonés, que deseaba engañar a su visitante. <<

  


  
    [2 Bye, little whore! ] ¡Hasta la vista, zorrita! <<

  


  
    [3 Stanleyville ] Ahora Kisangani. <<

  


  
    [4 Bande de salauds! ] ¡Pandilla de puercos! <<

  


  
    [5 Teufel! ] ¡Demonio! <<

  


  
    [6 Be your age, mister! Y can drive it the eyes closed! ] Sea razonable, míster. ¡Puedo conducirle con los ojos cerrados! <<

  


  
    [7 Well! The hell with all these bastards of Negroes! ] ¡Bien! ¡Al infierno con todos esos negros bastardos! <<

  


  
    [8 Personne n’est autorise y aller! ] No se a nadie a ir allá. <<

  


  
    [9 sans pitie ] Sin piedad. <<
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